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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


TRINIDAD   Skta.  Lkonís  (Rosario). 

REMEDIOS..   Moreü. 

NIEVES  .   Sba.  Revilla. 

MUCHACHA  1.a   Sbta.  Cebrillo. 

IDEM  2.a   Domingo. 

IDEM  3.a   Asensio. 

IDEM  4.a   Gutiérrez. 

IDEM  5.a   Muñoz. 

IDEM  6.a   Suábez. 

IDEM  7.a   López. 

IDEM  8.a.   Búfala. 

CHURRERA   Gutiérrez. 

VECINA  1.a   Domingo. 

VENDEDORA  DE  PERIÓDICOS.  Asensio. 

ALEJO   Se.  Mauei. 

PRUDENCIO   Gallego. 

FELICIANO   Frontera. 

LORENZO   Velasco. 

TEODOSIO   Román. 

AGAPITO.   García  Valero. 

PACORRO   Niña  Prieto. 

VECINO  l.o   Sr.  Gutiérrez. 

UN  CARTERO  {  Llayna 

UN  TRAPERO  , 


La  acción  en  Madrid.— Epoca  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


s**^    .^StejfeaflBw  ■»  «aSSa, 


ACTO  PRIMERO 


Escena  dividida.  La  parte  izquierda  es  el  interior  de  una  portería. 
Cómoda  eu  el  foro.  Sobre  ella,  marcos  con  retratos,  cacharros  y 
figuras  de  barro  ordinarias.  Mesa  camilla  en  el  centro.  Varias  si- 
lias  de  paja.  Puertas  a  derecha  e  izquierda.  La  de  la  izquierda 
figura  conducir  a  habitaciones  interiores,  y  la  de  la  derecha, 
que  está  en  la  pared  divisoria,  es  la  de  la  entrada  a  la  portería,  y 
se  halla  cerrada  por  uua  media  puerta.  Junto  a  ésta,  en  la  pared 
divisoria,  arca  de  madera  antigua.  La  parte  derecha,  que  ha  de 
ser  un  poco  más  pequeña,  tiene  una  puerta  al  foro  que  figura  ser 
la  terminación  del  portal,  y  a  la  derecha,  dando  frente  a  la  por- 
tería, hueco  con  dos  peldaños  de  escalera. 


Música 

(Al  levantarse  el  telón  la  orquesta  preludia  y  REME- 
DIOS aparece  barriendo  el  portal.  A  poco  se  oye  el 
primer  pregón  por  dentro.  A  su  tiempo  van  aparecien- 
do los  personajes  que  el  diálogo  indica.) 

Chur.        (Dentro.)  ¡La  churrera,  calentitos!... 

VeC.  1.a       (Con  velo  y  un  rosario  en  la  mano.)  BueilOS  días 

nos  dé  Dios. 
Rem.         Buenos  días.  ¿Ya  se  viene  de  misa? 
Vec.  1.a      Me  gusta  ir  muy  tempranito.  Ya  he  rezao 

por  usté. 

Rem.         Gracias.  Dios  se  le  pagará. 
Vec.  1.a      Hasta  luego,  (vase  por  la  escalera.) 
Rem.  Adiós. 

Vend.&   •   (Dentro.)  ¡Cial!  ¡Liberal!  ¡A  B  C!  ¡Cial!  ¡Li- 
beral! 

VEC.  1.°       (Albañil,  con  el  taleguillo  de  la  comida  en  la  mano.) 

Buenos  días,  señá  Remedios. 

672773 
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Rem.  Buenos  días.  Tarde  va  usté  a  la  obra,  señor 
Eloy. 

Vec.  l.o     Los  chicos  que  no  me  han  dejao  dormir  en 

toa  la  noche.  (Haciendo  un  cigarro,  que  enciende. 
Lejos  se  oye  el  pregón  del  trapero.) 

Trap.  ¡Traperoo!  ¿Hay  algo  de  ropa  vieja  que  ven- 
deerV 

Rem.  La>erdá  es  que  cinco  crios  ya  es  pa  que  le 
quiten  a  uno  el  sueño. 

Vec.  l.o  El  sueño  y  la  alegría  y  too.  Y  ahora  pa  des- 
engrasar, al  tajo.  A  ganar  pa  comer,  según 
dicen.  Que  luego  resulta  que  no  se  pué  co- 
mer. ¡Pan  frito  llevo  yo  pa  almorzar!  ¿Se 
pué  tener  equilibrio  con  eso? 

Trap.  (més  cerca.)  ¡Trapero!  ¿Hay  algo  de  ropa  vieja 
que  vendeer?... 

Vec.  l.o  En  cambio  ahí  tié  usté  a  ese.  Albañil  era 
como  yo.  Se  compró  un  día  dos  metros  de 
arpillera,  se  hizo  un  saco  y  ahí  lo  tié  usté 
sacándose  dos  duros  toos  los  días. 

Rem,         Pues  haga  usté  lo  mismo. 

Vec.  l.o  Toma,  que  si  lo  hago.  En  cuanto  coja  el  pri- 
mer jornal,  me  hago  un  saco.  Hasta  luego. 

(Vase.) 

REM .  Vaya  Con  Dios.  (Cesa  de  barrer  y  acaba  el  número. 

Por  el  portal  aparece  TRINIDAD.  Viste  humildemente 
y  trae  un  capacho  en  la  mano.  Detrás  PACORRO,  niño 
de  ocho  a  diez  años,  que  viene  jugando  con  un  perro 
al  cual  trae  atado  por  una  cuerda.) 

Trin.         Vamos,  Pacorro.  ¿Te  quiés  estar  quieto  con 

el  perro? 
Pac.  Si  yo  no  hago  na. 

Rem.  Como  te  coja  yo,  verás  si  te  doy  a  ti  y  al 
perrito.  ¡Dichoso  animal!  Bien  podía  tu  no- 
vio haberte  regalao  otra  cosa.  ¡Ya  estás  arri- 
ba con  el  perro  ese! 

Pac.  (Haciéndola  burla.)  ¡Ah!  ¡Ah!  ¡Qué  tía  más  gru- 

ñona! 

Trin.  ¡Hala!  ¡Hala  pa  Casa!  (Pacorro  vase  por  la  esca 

lera  y  Trinidad  y  Remedios  entran  en  la  portería.) 

¿Ha  visto  usté  qué  hermanito  tengo?  Ca  día 
es  más  malo. 

Rem.  Demesiao  bueno  es  pa  haberse  criao  sin  pa- 
dre ni  madre. 

Trin.  Eso  si  es  verdá.  Bueno.  Aquí  tiene'  usté  lo 
que  me  ha  encargao  de  la  plaza.  (Deja  el  capa- 
cho sobre  la  mesa  y  saca  de  él  algunos  comestibles.) 

Está  too  por  las  nubes. 
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Rem.  Va  a  llegar  día  que  vamos  a  tener  que 
ayunar. 

Trin.  ¿Y  usté  se  queja?  ¿Y  en  mi  casa,  madrina, 
y  en  mi  casa?  Nadie  mejor  que  usté  sabe 
cómo  vivimos.  ¡De  milagrol 

Rem.  De  milagro  vivimos  toos,  hija  mía.  ¿Ya  tu 
novio?  ¿Le  has  visto  hoy? 

Trin.         Tampoco.  Ya  va  pa  cinco  días  que  no  lo  veo. 

Rem.         Estará  muy  ocupao. 

Trin.  -Si  él  no  hace  nunca  ua.  Total,  que  le  echa 
las  cuentas  a  su  padre. 

Rem.  Pué  que  le  hayan  salió  mal  las  cuentas.  O 
pué  que  se  esté  echando  otras  cuentas. 
¡Quién  sabe! 

Trin.         Yo  me  figuro  por  qué  no  viene. 

Rem.         Y  yo  también. 

Trin.         ¿Por  qué,  madrina?...  (coa  ansiedad.) 

Kem.         Porque  no  le  da  la  gana, 

Trin.         Tiene  usté  razón.  ¡Si  él  quisiera!...  Pero,  no. 

No  quiere.  ¡No  me  quiere!  Es  decir,  me 
quiere,  pero  le  da  miedo. 

Rem.         ¿Es  que  tenéis  en  casa  algún  coco? 

Trin.  ISí,  señora.  La  miseria.  Eso  es  lo  que  a  él  le 
asusta.  Eso  es  lo  que  le  echa  atrás.  Se  cono- 
ce que  quié  ir  dejándome  poco  a  poco.  Pero 
no  es  franco  conmigo.  No  es  leal.  Debía  ha- 
blarme claro. 

Rem.  Quién  debía  hablarle  clarito  eres  tú.  Que  ya 
lleváis  cuatro  años  de  relaciones  y  entoavía 
no  ha  dicho  esta  boca  es  mía.  Y  él  ya  sabe 
en  las  condiciones  que  tú  estás;  de  modo  que 
si  es  verdá  que  te  quiere,  no  debe  asustarle 
la  miseria;  al  contrario,  debe  casarse  cuanto 
antes  pa  sacarte  de  esa  situación.  Porque  no 
estará  aguardando  a  que  seas  rica. 

Trin.  No  sé.  El  caso  es  que  él  nunca  me  dice  nada 
de  casarse,  y  yo,  la  verdá,  tampoco  me  atre- 
vo a  decírselo. 

Rem.  Pues  yo  se  lo  diré.  Déjate  que  le  eche  la  vis- 
ta encima. 

Trin.  A  ver  si  lo  vamos  a  estropear,  madrina.  Que 
ya  sabe  usté  el  genio  que  tiene. 

Rem.  Y  ya  sabes  tú  el  que  tengo  yo.  De  manera 
que  no  te  molestes,  porque  en  cnanto  le  vea 
le  ajusto  las  cuentas  al  pollo  ese  de  las  ma- 
temáticas. Y  ahora,  anda  pa  tu  casa. 

Trin.  Sí;  voy  a  subir  por  el  agüelo,  pa  llevarle  a 
la  consulta,  (vaae.)  Hasta  luego. 
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Rem.         Anda  con  Dios,  mujer.  Esta  criatura  es  el 

rigor  de  las  desdichas.  (Se  dispone  a  sccudir  los 
muebles  con  unos  zorros.)  No  sé  CÓmo  tié  pacien- 
cia pa  aguantar  tantas  calamidades.  Yo  un 
día  me  había  levantao  y  había  hecho  cual- 
quier barbaridá  muy  gorda.  En  fin,  voy  a 
poner  el  puchero  y  a  dar  la  comida  al  gato. 
Pch,  pch,  pch.  (Llamando  al  gato.)  ¡Lerrús!  j  Le- 

rrús!  Pch,  pch.  (Mirando  por  debajo  de  la  mesa.) 

¿Pero  dónde  se  habrá  metió  este  demonio  o 
gato.  Na.  Que  ya  se  me  ha  escapao  otra  vez. 
En  cuanto  le  coja  le  voy  a  dar  una  que  no 
le  van  a  quedar  ganas  de  hacer  más  excur- 
siones. ¡Pch,  pch!  ¿Lerrús!  ¡Leriús!  (Vase  lla- 
mándole.) 

BVSúsica  (l) 

(PRUDENCIO  solo,  que  aparece  por  el  foro,  con  un  re- 
loj bajo  el  brazo.) 

Hablado 

Prüd.        (Llamando.)  ¡Señá  Remedios!  ¡Señá  Remedios! 

Rem.  ¿Quién  me  llama?  (sale  ai  portal.)  ¡Ahí  ¿Eres 
tú?  ¿Pero  cómo  es  eso?  ¿No  has  ido  a  tra- 
bajar? 

Prud.  Sí,  señora;  es  que  me  ha  dicho  el  maestro 
que  no  hay  tarea  hasta  la  tarde.  Y  para 
aprovechar  la  mañana  he  ido  a  recoger  este 
reloj  que  tengo  que  arreglar. 

Rem.  Apropósito  de  reió.  A  ver  si  me  arreglas  el 
despertador  ese  que  tengo  encima  la  cómo- 
da. No  sé  qué  demonio  le  pasa  que  no  sue- 
na. (Pasa  por  él  y  se  lo  entrega  a  Prudencio  que  lo 

mira.)  ¿Qué  te  parece? 

Prud.        Que  es  una  patata. 

Rem.         Hombre,  no  me  lo  desprecies  tanto. 

Prud.  ¿Cómo  despreciar?  Una  patata  es  una  alha- 
ja en  estos  tiempos. 

Rem.         Eso  si  es  verdá. 

Prud.  Bueno.  Veremos  lo  que  tiene.  Déme  usté  la- 
llave  de  mi  casa. 

Rem.         ¿La  llave?  Si  toavía  está  tu  padre  en  la  cama. 

Prud.  ¿Cómo  en  la  cama?  Si  cuando  yo  salí  lo  dejé 
vistiéndose. 


(1)    Pata  los  cantables,  véase  la  partitura. 
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Rem.  Pues  se  habrá  vuelto  a  desnudar.  El  casó  es 
que  no  ha  bajao  entoavía. 

Prud.  i  Vamos!  ¡  Vamos!  Otro  día  que  va  a  perder 
el  jornal.  La  semana  pasá  no  fué  más  que 
dos  díaa  al  taller... 

Rem.  Y  quien  sufre  las  consecuencias  eres  tú,  que 

estás  llevando  el  peso  de  la  casa. 

Prud.  Le  digo  a  usté  que  es  muy  triste  que  le  sal- 
ga a  un  padre  un  hijo  malo;  ¿pero  y  al  hijo 
que  le  sale  un  padre  como  el  mío?  Y  que  no 
sirve  que  le  regañe,  ni  que  le  dé  consejos... 

Rem.  ¡Paece  mentira  que  seas  hijo  de  él!  Por  su- 

puesto, que  tú  has  salió  a  tu  madre,  que  era 
una  santa. 

Prud.  Si  la  pobre  levantara  la  cabeza  y  me  viera  ai 
mí  solo....  Porque  estoy  solo,  señá  Remedios. 
Y  menos  mal  que  usté  es  tan  buena,  que 
nos  atiende  en  lo  que  puede.  Usté  nos  guisa, 
nos  cose,  nos  arregla  la  casa...  Que  si  no 
fuera  por  eso  andaríamos  por  ahí  sabe  Dios 
cómo.  ¡Dios  se  lo  pague  a  usté! 

Rem.  Lo  que  hace  falta  es  que  me  lo  pague  tu 

padre,  que  entoavía  me  debe  lo  de  la  sema- 
na pasá. 

Prud.  ¿Pero  no  le  ha  pagao  a  usté?  [Habrá  tram- 
poso! ¡Vamos,  vamos!  ¡Este  padre  me  va  a 
matar  a  disgusto?! 

Rem.  Lo  mismo  que  hizo  con  tu  madre.  ¡No  sé 

cómo  se  casó  con  él!  Porque  ella  ya  sabría 
lo  que  era. 

Prud.  Debía  saberlo.  Porque  según  contaba  mi 
pobre  abuelo  el  día  que  fué  a  pedir  la  mano 
de  mi  madre,  iba  con  una  borrachera  que  se 
caía.  Ahora,  que  como  mi  agüelo  era  tan 
bueno,  se  conoce  que  dijo:  cA  un  hombre 
que  se  viene  cayendo,  ¿cómo  le  niego  yo  la 
mano?» 

Rem.  ¡Valiente  charrán!  Si  no  fuera  por  ti  le  iba  á 

cuidar  Rita. 

Prud.        Dios  le  pagará  a  usté  lo  que  hace  por  mí  y 

yo  la  pagaré  lo  que  le  de  be  mi  padre. 
Rem.  Bueno,  entonces  sabrás  que  además  de  lo 

de  la  semana  me  debe  dos  duros  hace  lo 

menos  dos  meses. 
Prud.        ¿Dos  duros?  ¿Y  para  qué  se  los  pidió? 
Rem.  A  mí  me  dijo  que  eran  pa  comprarse  un 

sombrero,  porque  tenía  que  ir  a  una  boda^ 

¡Sería  mentiral 
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Prud.  No,  a  la  boda  sí  fué.  Pero  fué  de  gorra,  como 
siempre. 

Rem.  Ya  me  ha  extrañao  a  mí  no  haber  visto  el 

sombrero  por  ningún  lao. 
Prud.        Ni  ha  visto  usté  el  sombrero  ni  verá  usté  los 

dos  duros. 

íIem.  ¿Cómo  que  no?  Si  la  semana  que  viene  no 

me  da  lo  del  sombrero,  le  quito  la  cabeza. 

Prud.        Difícil  lo  veo,  porque  la  tiene  ya  perdida. 

Rem.  Es  verdá.  Tu  padre  no  tié  arreglo. 

Prud.  Le  pasa  lo  que  al  despertador  de  usté.  Ahora 
me  está  haciendo  una  faenita  de  abrigo.  Se 
me  está  llevando  la  lana  de  los  colchones. 

Rem.  ¿Pero  es  posible? 

Prud.  Lo  que  usté  oye.  Yo  venía  notando  que  cada 
noche  dormía  peor.  Al  principio  creí  que 
sería  falta  de  sueño,  pero  era  eso:  falta  de 
lana. 

Rem.  ¡Habrá  granuja!... 

Prud.        Que  ya  no  me  deja  ni  dormir  tranquilo. 
l£«M.<  Déjate  que  le  eche  yo  la  vista  encima. 

Prud.        No,  no  le  diga  usté  na,  que  quiero  cogerle 

infraganti. 
Rem.  Pues  mira:  ahí  le  tienes. 

(Aparece  ALEJO  por  la  escalera.  Viste  blusa  azul  y 
gorra  negra.  Muy  descuidadas  y  sucias  la  cara  y  las 
manos.) 

Alejo        Buenos  días  por  la  mañana. 

Rem.  Buenos  días.  Ya  es  hora  de  levantarse. 

Prud.        ¿No  le  da  a  usté  vergüenza  haber  perdido 

también  hoy  el  jornal? 
Alejo        ¿Pero  quién  te  ha  contao  a  ti  eso?  Yo  me 

levanto  a  las  nueve  porque  puedo. 
Rem.  Y  porque  es  autónomo. 

Alejo        ¡Ole!  Autónomo  federativo  individual. 
Rem.  Usté  lo  que  es  es  un  hablador. 

Prud.        Eso.  Un  revolucionario  de  tupi.  Y  si  no 

que  pregunten  a  cualquiera  por  Alejo  ej 

fumista. 

Alejo        Y  dirán  que  es  un  hombre  íntegro,  castizo 

y  amante  del  progreso. 
Prud.        Y  más  trasnochador  que  la  luna.  A  las  tres 

vino  a  acostarse  anoche. 
üem.  Estaría  por  ahí  dando  conferencias  sobre  la 

república.  ¿Porque  supongo  que  seguirá  usté 

siendo  republicano? 
Prud.        Ca,  no,  señora.  Ahora  dice  que  se  ha  hecho 

del  Sovié  del  Puente  de  Vallecas. 
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Rem.  ¡Cualquier  cosa!  ¿No  le  da  a  usté  vergüenza 

de  su  hijo  que  se  mete  en  la  cama  a  las  diez, 
de  la  noche? 

Alejo  Es  que  mi  chico  es  un  verdadero  sanfaL 
¡Lástima  que  se  haya  metió  a  relojero!  Por- 
que un  hombre  que  se  mete  a  las  diez  en  la 
cama  se  debía  haber  metió  a  cura. 

Rem.  Y  usté  a  sereno. 

Prud.  Bueno,  padre.  Pa  que  yo  me  entere.  ¿Hoy- 
es día  de  trabajo  pa  usté  o  es  día  de  fiesta? 

Alejo  Te  explicaré.  Anoche  me  dijo  el  maestro: 
Oye,  Alejo.  Mañana  temprano  te  vas  a  arre- 
glar la  chimenea  esa  de  la  Plaza  el  Progreso. 
De  forma,  que  no  vengas  al  taller  hasta  que 
termines.  Así  es  que  como  me  corre  el  jor- 
nal, pues  no  corro.  Quiere  decirse  que  aca- 
baré la  chapuza  esa,  ¡sabe  Dios  cuándo!  Es 
decir,  acabar  sí  sé  cuando  acabo.  Lo  que  no- 
sé  es  cuándo  empezaré. 

Rem.  ¡Qué  modo  de  robar  el  jornal! 

Aleio  Eso  sí  que  no.  Tóo  lo  que  usté  quiera  menos 
ladrón. 

Prud.  Ladrón,  ladrón  y  asesino,  asesino.  Que  me 
está  usté  matando  a  disgustos  y  robándome 
además. 

Aleto        ¿Qué  dices,  chico? 

PRUD.  ¿Que  lleva  USté  ahí?  (Registrándole  en  un  bolsillo 

de  la  blusa,  de  donde  sacará  un  puñado  de  lana  ) 

Alejo        (Aparte.)  Me  ha  cazao. 

PRUD.  ¿Y  <íqUÍ?  (En  otro  bolsillo.)  ¿Y  aquí?  (Le  registra 

en  todos  los  bolsillos  y  de  todos  saca  lana,  que  arroja- 
rá al  suelo.  Por  último  intenta  quitarle  la  gorra.) 

Alejo        No.  Ahí  no  tengo  más  que  pelo. 

Rem.  ¡Paece  que  le  han  esquilao! 

Prud.        ¿Me  quiere  usté  decir  qué  significa  esto? 

Alejo  Pues  esto...  esto  es  que...  como  no  llevaba 
más  que  el  traje  de  dril  y  hace  mucho  frío, 
pues  me  dije:  Llevaré  debajo  algo  de  lana. 

Prud.        ¿Y  por  qué  no  lleva  usté  la  capa? 

Aleto        Porque...  la  he  empeñao. 

Prud.        ¿Otra  vez? 

Alejo  Te  explicaré.  Es  que  como  soy  así  tan  dis- 
traído, que  me  la  dejo  en  cualquier  parte,., 
estaba  viendo  que  la  iba  a  perder  y  la  he- 
llevao  al  Monte. 

Prud.  Pues  ahora  es  cuando  se  pierde.  Este  in- 
vierno se  la  he  desempeñao  a  usté  tres  veces. 
A  la  tercera  va  la  vencida.  De  modo  que 
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ahora  si  tié  usté  frío  se  emboza  con  la  pa- 
peleta. Vamos,  a  mí  no  me  torea  usté  más 
con  la  capa. 

Alejo        Bueno,  hijo.  Perdona  la  faena. 

Prud.  ¡No  le  perdono!  Usté  va  a  dar  lugar  con  estas 
cosas  a  que  haya  aquí  una  que  sea  soná.  Si 
no  fuera  usté  mi  padre  ahora  mismo  le 

daba  a  Usté  así.  (Le  amenaza  con  el  despertador  y 
éste  empieza  a  sonar.) 

Rfm.  Trae,  hijo  mío,  trae.  Ya  está  arreglao. 

Alfjo        Este  lo  arregla  too  en  seguida. 

Prud.        A  usté  sí  que  le  voy  a  arreglar.  ¡Hala,  halal 

A  trabajar  corriendo. 
Alejo        Sí,  hijo  mío,  sí.  ¿Me  lo  mandas  tú?  Como  si 

me  lo  mandara  mi  padre.  Hasta  luego.  ¡Ahí 

Toma  la  llave  y  dame  dos  reales.  Que  no 

tengo  tabaco. 
Prud.        No  hay  dinero. 

Alejo  ¿Pero  cómo?  ¿A  tu  padre  le  vas  a  negar  dos 
reales?  ¿Vas  a  consentir  que  esté  sin  fumar? 

Prud.  ¡Vaya!  Tome  usté.  Me  está  usté  fumando  los 
ahorros. 

Alejo  Gracias.  (Aparte )  Una  peseta.  Tabaco  y  tupi 
pa  dos  días.  Adiós,  hijo  mío.  la  sabes  que 
te  quiero  como... 

Prud.        Bueno,  bueno.  Ande  usté. 

Alejo  Y  que  eres  lo  único  bueno  que  he  hecho  yo 
en  mi  vida. 

Prud.        ¿^e  quié  usté  marchar? 

Alfjo        En  seguida.  Adiós,  ama  de  llaves,  (ai  salir 

suena  la  peseta  en  el  suelo.)  Es  buena.  (Vase) 

Prud.        ¿Ve  usté?  No  tiene  arreglo. 
Rem.  El  que  no  tié  arreglo  eres  tú.  Encima  le  das 

dinero. 

Prud.  Me  da  lástima  de  él.  Porque  después  de  tóo 
no  es  malo.  Mi  padre  tiene  buen  corazón. 
Lo  que  no  tiene  es  vergüenza.  ¡Qué  le  vamos 
a  hacer!  En  fin,  voy  a  trabajar.  Que  llevo 
aquí  la  mar  de  tiempo.  Pie  perdido  lo  menos 
tres  reales  de  jornal.  Echeme  usté  la  lana 

en  la  blusa.  Hasta  luego.  (Vase  muy  deprisa  por 
la  escalera.) 

Rem.  Anda  con  Dios.  El  mundo  al  revés.  Lo  que 

«debía  ser  el  hijo  es  el  padre. 

(Aparece  el  SEÑOR  ALEJO.) 

Alejo        ¡Señora  Remedios! 
Rem.  ¿Otra  vez  aquí? 

Alfjo        Sí,  señora.  Yo  debo  tener  alguna  lesión  cere- 
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bral.  He  perdido  la  memoria  completamen- 
te. Como  siga  así  va  a  ser  cosa  de  consaltar 
a  algún  especialista. 

Rem.  ¿Pero  qué  le  pasa  a  usté?  Vamos  a  ver. 

Alejo  Que  al  llegar  a  la  esquina  me  acordao  de 
que  anoche  saqué  material  del  taller  pa  la 
chapucilla  esa  de  la  Plaza  del  Progreso.  Y 
esta  es  la  hora  que  uo  sé  dónde  le  he  dejao. 
¿Usté  recuerda  si  yo  vine  aquí  anoche  con 
algún  chisme? 

Hsm.  Usté  siempre  viene  cou  chismes  y  cuentos. 

Alejo  Hablo  en  serio.  ¿Usté  no  se  acuerda  de  si 
traía  yo  algo  en  la  mano? 

Rem.  Sí,  hombie,  sí.  ¿Son  unas  cosas  que  llaman 

ustedes  codos? 

Alejo        Ole.  Eso  es. 

Eem.  Sabía  que  estaba  usté  chiflao,  pero  no  tanto 
Ahí  los  tié  usté  en  la  portería. 

Alejo  Muchas  gracias.  Y  no  la  doy  a  usté  un  abra- 
zo porque  estoy  en  güelga  de  brazos  caídos, 
(pasa  a  la  portería.)  Esta  portera  es  mi  ideal. 

(Por  la  parte  de  la  derecha  (puerta  de  la  escalera)  apa- 
rece TRINIDAD  llevando  del  brazo  al  SEÑOR  LOREN  . 
ZO,  un  viejo  de  unos  sesenta  años,  que  viste  blusa  azul 
y  gorra  negra.  Lleva  unas  gafas  negras.) 

Trin.  Tenga  usté  cuidao,  agüelo,  qne  toavía  queda 
un  escalón. 

Lor.  Ya  lo  sé,  hija  mía,  ya  lo  sé.  Siquiá  por  las 

veces  que  he  bajao  esta  escalera... 

Rem.  (Saliendo  al  paso  de  los  personajes.)  ¿Qué  tal  Va 

esa  vista,  agüelo? 
Lor.  Así,  así,  Remedios.  Adelanto  poco. 

ALEJO  (Saliendo  de  la  portería  con  los  codcs.)  jHola,  Señor 

Lorenzo!  ¿Cómo  va  esa  salud? 
.Lor.  Eso  le  decía  a  Remedios.  Que  no  adelanto 

nada.  Al  revés.  Yo  creo  que  estoy  cada  día 
peor. 

Trin.  Es  que  no  tiene  usté  paciencia,  agüelo.  Es- 
tas cosas  de  la  vista  son  pa  muy  despacio. 

Alejo  Tié  razón  Trinidá.  Yo  tuve  una  vez  solamen- 
te un  orzuelo,  v  me  duró  lo  menos  quince 
días.  Y  eso  que  aquí,  la  señá  Remedios,  me 
dejó  toas  las  llaves  de  ]a  casa  pa  pasármelas 
por  el  párpado. 

Lor.  Ya,  ya  sé  que  es  pa  largo.  Pero  cuando  se 
tién  posibles,  se  espera  muy  bien.  Guando 
no  se  pué  trabajar,  y  no  se  pué  comer,  se 
acaba  la  paciencia  y  se  acaba  tóo.  ¡Ca  vez 
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que  pienso  que  esta  enfermedá  mía  ha  sío 
]a  ruina  de  nii  casa... 
Rem.  Eso  no,  Lorenzo.  La  ruina  de  su  casa  no  es 
de  ahora.  La  ruina  fué  el  granuja  de  su  yer- 
no. El  fué  el  que  mató  a  disgustos  a  su  hija 
de  usté.  Y  no  contento  con  eso,  de  la  noche 
a  la  mañana  desaparece  y  deja  a  los  hijos 
abandonaos.  Que  si  no  hubiá  sío  por  usté, 
no  sé  donde  hubián  ido  a  parar  estas  cria- 
turas. 

Trin.  Eso  no,  madrina.  Ya  sabe  usté  por  la  que  se 
tuvo  que  marchar  mi  padre. 

Rem.  Si  hubiese  sío  honrao  y  bueno,  no  hubiá  te- 
nío  que  salir  huyendo  de  la  justicia. 

Lor.  El  no  era  del  todo  malo.  Las  malas  compa- 

ñías le  perdieron.  Se  envició  en  el  juego,  y 
esa  fué  su  desgracia  y  la  nuestra. 

Rem.  La  cosa  es  que  va  pa  ocho  años  que  se  fué 
y  no  ha  sío  pa  escribir  una  mala  carta  di- 
ciendo si  es  vivo  o  muerto. 

Alejo  ¿Y  no  han  vuelto  ustés  a  hacer  más  gestio- 
nes pa  ver  si  averiguan  algo  de  él? 

Lor.  Ya  me  he  cansao.  Hemos  revuelto  Roma 

con  Santiago,  y  no  se  ha  podido  saber  nada. 

Alejo  Eso  es  que  se  ha  cambiao  de  nombre  y  cual- 
quiera lo  encuentra. 

Lor.  £kbe  Dios;  sabe  Dios  si  él  las  estará  pasando 

más  negras  que  nosotros. 

Trin.  Bueno,  agüelo.  Vamos  a  la  consulta,  que  se 
va  hacer  tarde. 

Rem.         Lo  principal  es  que  se  ponga  usté  bueno. 

Lor.  Hasta  luego. 

Alejo        Que  usté  se  alivie. 

LCR.  Gracias,  Alejo,  gracias.  (Vanse  el  señor  Lorenzo 

y  Trinidad  por  el  foro.) 

Rem.         ¿Ha  visto  usté?  Eso  es  lo  que  trae  el  vicio. 

Ahora  abra  usté  el  ojo,  que  usté  también  es 
de  esos.  El  mejor  día  va  a  tener  que  emi- 
grar y  cambiarse  el  nombre. 

Alejo  ¿Quién,  yo?  ¿Me  va  usté  a  mí  a  comparar 
con  el  hijo  del  señor  Lorenzo,  que  era  un  so- 
cio que  le  cogía  tóo?  Aquel  era  capaz  de  ju- 
garse el  ala  el  sombrero  y  beberse  la  copa.  Y 
respecto  a  las  mujeres  era  también  deórdago. 
Encuanto  veía  unasfaldas,ya  estabaquerien- 
do.  Eso  es  en  lo  único  que  me  parezco  algr\ 
Porque  a  mí  muchas  veces  me  hablan  de 
beber,  y  paso.  Me  hablan  de  echar  un  mús 
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y  paso  también.  Pero  en  tocante  al  seso  dé- 
bil, siempre  quiero. 
Rem.         Me  paece  a  mí  que  no  está  usté  ya  pa  que- 
rer. 

Alejo  ¿Que  no?  Pa  eso  tengo  yo  siempre  duples 
de  reyes,  y  pares  llevo. 

Rem.         Usté  lo  que  lleva  es  una  vida  de  golfo... 

Alejo  No  lo  crea  usté,  señá  Kemedios.  Yo  no  soy 
golfn.  Yo  no  soy  más  qne  un  hijo  legítimo 
de  España  y  natural  de  Madrid.  Un  hombre 
que  no  se  pué  acostar  sin  ir  a  la  taberna  o 
al  tupi,  y  que  no  se  pué  dormir  tranquilo 
sin  hacer  toas  las  noches  un  poquito  de  re- 
volución. Vamos,  sin  hablar  mal  del  Gobier- 
no, de  los  toros  y  del  clericalismo.  Pero  tóo 
sin  mala  intención,  porque  luego  no  hago 
na.  Es  decir,  si  hago;  pasar  el  rato.  Por  lo- 
demás,  en  cuanto  tengo  dos  pesetas  voy  a 
hacer  cola  pa  sacar  un  billete  de  los  toros. 
Tocante  a  política,  se  me  caería  la  baba  si 
un  día  me  saludara  Romanones;  y  respecto 
a  religión,  yo  me  he  casao  por  la  iglesia.  He 
bautizao  a  mi  hijo  por  la  iglesia,  y  el  día 
que  sienta  que  la  diño,  que  lo  voy  a  sentir, 
pediré  los  Santos  Sacramentos,  la  unción,  el 
viático  y  hasta  la  bendición  de  ese  ese,  si  me 
la  quiere  dar. 

Rem.  (cortándole  la  palabra.)  Pero,  bueno.  Pa  que  yo 
me  entere.  ¿Usté  ha  venido  aquí  a  por  esos 
chismes  o  a  hablar? 

Alejo        He  venido  a  hablar  y  por  los  codos. 

Rem.  Ya  lo  veo,  ya.  Pues  hale,  hale.  (Empujándole.) 

Alejo        Pero  señá  Remedios... 

Rkm.         ¡Hala!  ¡Hala!  Que  luego  viene  usté  a  comer 

a  las  mil  y  gallo.  (Empujándole.) 

Alejo        ¡Bueno,  bueno!  ¡Caray,  no  vale  empujar! 

(Vase  ) 

Rem.         Si  no  le  echo  es  capaz  de  estarse  aquí  tóo  el 

día.  ¡.Valiente  pelmazo!  (Pasa  a  la  portería.) 
(Por  el  portal  aparece  NIEVES.  Es  una  flamenca  so- 
berbiamente peinada  y  que  luce  una  magnifica  capa 
de  marabú.) 

Nieves       (Llamando.)  ¡Portera! 

Rem.  ¿Quién  llama?  ¡Ah!  Es  la  vecina  nueva.  ¡Me- 
nuda pécora  debe  ser!  ¿Qué  deseaba? 

Nieves  (Entrando  en  la  portería.)  Usté  disimule  que  le 
llame  portera.  Como  toavía  no  sé  su  nom- 
bre... 


2 


—  13  ~ 


Rem. 
Nieves 


Rem. 
Nieves 


Rem  . 

.Nuves 
Rem. 

Nieves 

Rem. 


Nieves 


Rem. 


Nieves 

Rem  . 

Nieves 

Rem. 

Nieves 

Rem  . 

^Nieves 

Rem. 

Nieves 

Rem. 


Nieves 


Remedios  González,  pa  servir  a  Dios  y  a 
usté. 

Muchas  gracias.  No  era  más  que  pa  ofrecer- 
me como  una  servidora,  y  al  mismo  tiempo 
pa  pedirla  un  favor. 
Usté  dirá. 

Pues  na;  que  como  yo  a  lo  mejor  tengo  que 

salir,  ¿si  podría  dejarla  la  llave  del  cuarto  pa 

que  cuando  viniera  mi  marido  no  tuviera 

que  estar  esperando  en  el  portal? 

Yo  nunca  falto  de  aquí,  así  es  que  la  puede 

usté  dejar  cuando  guste. 

Gracias. 

Y  ahora  me  va  usté  hacer  a  mí  otro  favor. 
¿Ese...  ese  señor  es  su  marido? 
¡Naturalmentel  ¿Pues  qué  se  había  creído 

usté? 

Yo,  na.  Es  que  han  corrió  rumores  en  la 
casa,  de  que  si  eran  o  no  eran  ustés  matri- 
monio. Como  la  han  visto  dos  o  tres  noches 
venir  tarde  y  sola,  y  a  él  no  le  ven  nunca  en 
el  cuarto,  pues  han  empezao  los  comenta- 
rios. 

Como  en  toas  las  casas.  Chismes  y  cuentos. 
¡Y  eso  que  no  llevo  más  que  cuatro  días!... 
Además,  si  es  o  no  es  mi  marido,  a  nadie 
le  importa. 

A  mí,  sí.  Yo,  como  portera,  estoy  en  la  obli- 
gación de  saber  qué  clases  de  inquilinos 
hay  en  la  casa,  pa  tranquilidá  mía  y  del 
casero. 

(Muy  chula.)  Pues  no  se  asuste  usté,  que  no 
hay  ladrones. 
Nadie  ha  dicho  eso. 

Esté  tranquila,  que  por  nosotros  no  tendrá 

disgustos.  Somos  personas  muy  decentes. 

(Aparte.)  Ya  lo  veremos. 

Conque,  hasta  luego. 

Vaya  usté  con  Dios. 

¡Ahí  Se  me  olvidaba.  Tenga  usté. 

¿Qué  es  eso? 

Cinco  pesetas,  pa  que  tome  café. 
¿Quién,  yo?  ¡Usté  me  ha  equivocao,  señora! 
Yo  no  tomo  dinero  de  ningún  inquilino. 
Que  esta  casa  es  muy  honráy  muy  decente, 
y  yo  no  soy  portera  de  las  que  traen  y 
llevan. 

Bueno,  bueno,  no  se  ponga  usté  así.  Que  yo 
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tampoco  tengo  ná  que  tapar.  Eso  lo  hacía 
por  las  molestias  de  lo  de  la  llave. 

/Rem.  Esas  no  son  molestias  Es  mi  obligación. 

Nieves       Usté  dispense.  (Burlona.) 

Rem.  No  hay  de  qué.  (ds  malos  modos.) 

NIEVES         (Aparte,  dirigiéndose  a  la  escalera.)  (¡Vaya  COn  la 

señá  portera!  Se  conoce  que  la  ha  parecido 
poco  un  duro.  ¡Las  hay  ansiosas!)  (Mutis.) 
Hém.  ¡Pues,  vaya!...  ¿Qué  se  habrá  creído  la  pró- 

jima ésta?  Me  paece  a  mí  que  va  a  hacer 
pocas  navidades  en  esta  casa.  (En  el  momento 

entra  por  la  puerta  del  foro  FELICIANO.  Va  a  subir 
decidido  la  escalera  y  le  detiene  la  señá  Remedios, 
que  al  oir  pasos  se  ha  asomado  a  la  puerta  de  la 

portería.)  ¿A  qué  piso  va?  ¡Ah!  ¿Es  usté,  Feli- 
ciano? No  le  había  conocido. 

Fel.         ¿Sabe  usté  si  está  arriba  Trinidá? 

Rkm.  No,  señor.  Ha  ido  con  su  agüelo  a  la  con- 

sulta. No  tardarán  en  venir. 

Fel.  Muchas  gracias.  La  esperaré  en  la  puerta. 

Rem,  Pase  usté  aquí  a  la  portería. 

Fel.         No,  no,  señora,  gracias. 

Rem.  Amos,  ande  usté.  Que  yo  no  me  como  a 

nadie. 

Fel.  Vaya.  Coa  permiso,  (pasa  a  la  portería.) 

REM.  Siéntese  USté.  (Le  pone  una  silla,  éste  se  sienta.) 

Fel.  (Aparte.)  (A  esta  portera  la  tengo  más  miedo 

que  a  un  miura.) 

Rem.  (Gracias  a  Dios  que  se  me  ha  puesto  a 

tiro.)  Vaya  con  Felicianito.  ¡Ya  hace  días 
que  no  se  le  ve  a  usté  por  aquí. 

Fel.         Tiene  uno  tantas  ocupaciones... 

Kem.  (Aparte.)  (¡Habrá  embustero!)  Pues  claro,  la 

,  chica  como  no  suponía  que  tuviera  usté 

tanto  que  hacer,  estaba  pensando  si  estaría 
usté  malo.  Como  usté  es  así,  delicao... 

Fel.  Pues,  no,  señora.  De  salú  estoy  bien,  a  Dios 

gracias. 

Rem.  Es  lo  principal.  Y  qué...  ¿Cuándo  nos  dan 
ustés  un  día  bueno? 

Fel.  ¿Un  día  bueno?  Está  tóo  muy  malo.  Ade- 
más, tanto  ella  como  yo,  somos  jóvenes  y 
no  nos  corre  prisa. 

Rem.  Al  que  no  le  corre  prisa,  por  lo  visto,  es  a 

usté.  Se  conoce  que  se  encuentra  bien  solte- 
ro. Claro,  se  comprende.  Sus  padres  son  ri- 
cos. Usté  es  hijo  único,  y  vive  hecho  un  se- 
ñorito, sin  faltarle  ná.  Pero  en  cambio  a 
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Trinidá  le  pasa  tóo  lo  contrario.  Cada  día;? 
es  mayor  la  miseria  de  su  casa.  El  único 
que  lo  ganaba  era  su  agüelo,  y  ya  sabe  usté 
cómo  está  el  pobre.,.  Créame,  Feliciano:  Si 
es  verdá  que  la  quiere  usté,  ahora  es  la  me- 
jor ocasión  pa  demostrárselo. 

Feu  Yo  sí  que  la  quiero.  Lo  que  pasa  es  lo  que 

pasa.  Que  no  me  pueo  casar  así  como  así. 
Vivo  a  expensas  de  mi  padre.  Si  tuviese  al- 
gún oficio,  ya  era  otra  cosa. 

Rem.  Pues  en  cuatro  años  que  llevan  de  relacio- 

nes, que  se  los  ha  paeao  usté  viniendo  a  su* 
casa  por  las  noches  a  tocar  la  guitarra,  ya 
ha  tenío  usté  tiempo  de  aprender  algo  don- 
de ganarse  un  jornal. 

Feí  .  Si  a  mí  el  jornal  no  me  hace  falta,  señá  Re- 

medios. Yo,  como  dice  mi  padre,  tengo  el 
negocio  suyo  de  los  coches,  que  será  pa  raí 
el  día  de  mañana. 

Rem.  ¿De  modo  que  usté  va  a  ser  hombre  cuando 

se  muera  su  padre? 

Fel,  Hombre,  eso  de  hombre... 

Rem.  Vergüenza  me  daría  a  mí  a  la  edad  de  usté 

tener  una  novia  y  quererla  y  no  poderme 
casar  con  ella  por  no  servir  pa  ganarme  una 
peseta.  ¡Paece  mentira  que  vaya  usté  a  la 
barbería  toas  las  semanas. 

Fei,  .  ¡Dos  veces  Y  siento  decirla  que  se  está  me- 

tiendo en  un  terreno  vallao. 

Rem.  Estoy  en  raí  terreno.  Porque  ya  ¡-abe  usté 

que  tóo  lo  qu©  respecta  a  esa  familia  me  in- 
teresa como  cosa  mía.  La  madre  de  Trinidá 
fué  como  una  hermana  pa  mí.  A  la  chica  la 
recogí  en  mis  brazos  al  nacer,  y,  casi,  casi, 
se  pué  decir  que  la  he  criao.  Y  allí,  ante  la 
pila  bautismal,  di  mi  palabra  de  Gcupar  las 
veces  de  su  madre,  cuando  ella  faltase,  y  yo, 
cuando  doy  una  palabra,  la  cumplo,  a  fe  de 
cristiana. 

Fel.  Si.  Tóo  está  muy  bien.  Pero,  además,  como 

dice  mi  padre,  si  la  chica  fuera  sola,  ¡arribi- 
ta  con  los  faroles!  Pero  es  que  al  casarme  con 
ella,  tendría  que  caigar  con  el  agüelo,  con 
el  hermanito  y  con  las  deudas,  que  son  otro 
más  de  familia.  Y  usté,  que  es  persona  ma- 
dura, comprenderá  que  eso  es  una  rémora. 

Rem.  Sí,  sí.  Cuando  ee  quién  poner  inconvenien- 

tes, siempre  se  encuentran. 
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.Fel.  Porque  los  hay.  Mi  gusto  sería  disiparlos, 
pero  no  es  fácil.  Yo  he  hecho  por  ella  tóo  lo 
que  he  podido.  Toavia  no  hace  un  mes,  sin 
que  ella  me  dijese  ná,  pero  viendo  yo  ia  mi- 
seria de  la  casa,  me  rasqué  el  bolsillo  y  la 
di  cinco  borbones. 

Rem.  ¿CinCO  qué?  (Extrañada.) 

Fel.  Cinco  duros.  Y  coate  que  esto  no  lo  digo  en 
son  de  jactancia,  sino  en  otro  son. 

Rem.  ¿Da  modo  que  ha  dicho  usté  que  son?... 

Fel.         Cinco  duros  como  cinco  soles. 

Rem.  Me  extraña  que  Trinidá  no  me  haya  dicho 

nada. 

.  Fel.  Se  le  habrá  olvidao.  Como  la  cosa  no  tiene 
importancia.  . 

(Por  el  portal  aparecen  TRINIDAD  y  el  SEÑOR  LO- 
RENZO.) 

Rfm.  Calle  usté.  Que  ya  están  ahí.  (sale  de  la  pone- 

ría y  llama  a  Trinidad,  que  se  disponía  a  subir  la  es- 
calera con  el  señor  Lorenzo.)  ¡Trinidad!... 

Tkin.        ¿Llamaba  usté,  madrina? 
Rem.  Sí;  ahí  está  Feliciano. 

Lor.         ¿Qué  ocurre? 
Tkin.        Na.  Que  está  ahí  Feliciano. 
Lor.  Vaya,  me  alegro.  Así  estarás  más  tranquila. 

Trin.  Voy  a  hablar  con  él,  agüelo.  ¿Podrá  usté 
subir  solo? 

Rem.  Yo  subiré  con  él.  De  paso  voy  a  ver  si  en- 

cuentro a  mi  gato  por  la  guardilla. 
Trin.        En  seguida  subo. 

Rem.         (Aparte,  a  Trinidad.)  Oye.  Háblale  clarito,  que 

ya  está  preparao. 
Trin.        Ya  veremos,  madrina.  (Entra  en  la  portería.) 

Música 

(Dúo  de  Trinidad  y  Feliciano.) 

Hablado 

Fel.  ¿De  modo  que  ya  no  crees  en  mis  palabras? 

TcUN.  Lo  que  creo  es  que  no  eres  el  mismo  de  an- 
tes. 

Fel.  Ya  sé  que  andas  un  poco  recelosa  de  mi  ca- 
riño. Me  lo  ha  dicho  tu...  tu  madrina.  ¡La 
portera!  ¿Anda  por  ahí? 

Trin.        Ha  subido  a  acompañar  a  mi  agüelo. 

Fel.         ¿Qué  tal  va  de  la  vista? 
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Trin.  Igual.  Ya  lleva  tres  meses  que  no  va  a  la^ 
imprenta,  y  sabe  Dios  cuándo  podrá  volver 
a  trabajar. 

Fel.  Pues  sí  que  estaréis  pasando  las  morás. 

Trin.  Figúrate.  El  era  el  único  que  lo  ganaba  en 
la  casa. 

Fel.         Sí.  Ya  hemos  estao  hablando  tu  madrina 

y  yo. 

Trin.        ¿Del  agüelo? 

FfiL.  Del  agüelo,  de  nuestros  amores  y  de  oíros 

asuntos.  Por  cierto  que  no  es  nadie  soltando 
rentois. 

Trin.         ¿Pues  qué  te  ha  dicho? 

Fel.  Na.  Empezó  a  meterme  los  dedos  en  la  boca 

y  no  sé  cómo  no  la  he  mordido.  ¡Gachó,  ni 
i       que  fuá  tu  madre! 

Trin.         ¡Pa  mí  como  si  lo  fueral 

Fel.         Ya  lo  sé.  Por  eso  la  he  hablao  muy  clarito. 

Y  la  he  dicho  lo  mismo  que  te  digo  a  ti.~ 
Que  yo  siempre  te  he  querido  y  te  quiero 
con  un  fin  honrao.  Y  que  estoy  dispuesto  á 
casarme  contigo,  cuando  sea,  siempre  que 
yo  vaya  al  matrimonio  sin  car^a  ni  grava- 
men No  sé  si  me  habrás  entendió. 

Trin.  Demasiao.  Sin  decirlo  tú,  lo  sabía.  Tú  me 
quieres  a  mí  sola,  sin  mi  agüelo  y  sin  mi 
hermano,  que  son  la  carga,  ¿verdad? 

Fel.  Eso  mismo. 

Trin.  Ya  sabía  yo  que  ellos  eran  el  inconvenien- 
te para  que  tú  y  yo  nos  casáramos. 

Fel.  Inconveniente,  porque  tú  quieres.  Eso  se 

arregla  pronto. 

Trin.         Tú  dirás. 

Fel.  Muy  sencillo.  Mi  padre,  como  tú  sabes,  tie- 

ne muy  buenas  relaciones.  Quiere  decirse 
que  él  molesta  a  un  señor  de  esos  de  postín, 
y  la  semana  que  viene  tiés  a  tu  agüelo  en 
un  asilo  y  al  chico  en  el  Hospicio. 

Trin.         Pero,  ¿cómo?  ¿Qué  has  dicho,  Feliciano? 

¿Mi  agüelo  en  un  asilo?  ¿Mi  hermano  en  el 
hospicio?  ¿Abandonarlos  yo?  ¡Nunca!  ¡Ni 
por  ti  ni  por  nadie!  ¡  Ya  lo  sabes! 

Fel.  Gracias  por  la  estima. 

Trin.  No,  Feliciano,  no.  Mucho  te  quiero.  Por  ti 
sería  capaz  de  tóo;  de  tóo,  menos  de  aban- 
donar a  mi  agüelo;  a  ese  pobre  viejo,  que  se 
ha  sacrificao  por  nosotros.  De  tóo,  menos  dé 
dejar  a  mi  hermano,  que  no  tiene  en  eí 
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mundo  más  amparo,  ni  más  cariño  que  el 
mío.  jNo,  Feliciano;  no  puede  ser!  Y  mucho 
menos  abandonarlos  para  casarme  contigo, 
pa  ir  a  tu  casa  a  vivir  bien,  como  tú  vives. 
¡No  sería  feliz!  Me  estaría  acordando  siem- 
pre de  que  mi  agüelo  y  mi  hermano  se  mo- 
rían de  pena  en  un  asilo,  mientras  yo  vi- 
vía sin  carecer  de  na. 

Fel.  Entonces,  tú  verás  lo  que  hacemos. 

Trim.  Yo  ya  lo  tengo  visto.  Mira,  Feliciano.  Yo 
necesito  ponerme  a  trabajar.  Buscar  algún 
taller,  alguna  fábrica  donde  me  puá  ganar 
una  peseta  honradamente.  Y  ya  compren- 
derás, que  estando  too  el  día  en  mi  trabajo 
y  por  las  noches  teniendo  que  hacer  las  co- 
sas de  mi  casa,  no  me  va  a  quedar  tiempo 
ni  humor  para  pasar  el  rato  con  amoríos. 

Fel.  Eeoquié  decir... 

Trin.  Que  debemos  terminar  de  una  vez.  Es  lo 
mejor.  Así  quedamos  los  dos  en  completa 
libertad.  Tu  familia  estará  más  contenta  y 
la  mía,  por  lo  menoe,  tendrá  un  pedazo  de 
pan. 

Fel.  ¿Sabes  lo  que  te  digo?  Que  estas  cosas  hay 

que  tratarlas  más  despacio,  porque  es  según 
el  color  con  que  se  miran.  Y  tú  lo  ves  hoy 
muy  negro  tóo. 

Trin.  No,  Feliciano.  Ahora  mismo  te  bajo  tus  car- 
tas y  tus  cosas.  Aguárdate. 

Fel.  ¿Pero  es  que  me  vas  a  dar  la  jaqueca? 

Trin.  Sí,  Feliciano,  sí.  Lo  he  pensao  muy  bien  y 
quiero  que  terminemos  de  una  vez. 

Fel.  Pues  yo,  no;  no  me  da  la  gana,  ya  lo  sabes. 

Con  que,  ¡que  te  alivie.-!  (me  de  la  portería.) 

Trin.         Oye,  Feliciano,  (saliendo  tras  él.) 

Fel.  Que  no  quiero,  señor.  (Aparte.)  La  tía  portera 

esa  tiene  la  Culpa.  (Vase  por  el  portal.) 

Trin.         Pero  oye,  Feliciano.  ¡Feliciano!  ¡Feliciano! 

.  '  (Sale  hasta  el  foro  llamándole,  y  viendo  que  es  inútil,, 
rompe  a  llorar.  Por  la  escalera  aparece  REMEDIOS, 
que  trae  un  gato  en  los  brazos.  El  gato  maulla.) 

Rem.  ¡Calla,  ladrón,  que  te  voy  a  disecar!  Pero» 
¿qué  es  eso?  ¿Kstás  llorando?  ¿Qué  te  ha  di- 
cho ese  tío  sinvergüenza? 

Trin.         Me  ha  dicho  tantas  cosas... 

Rem.  Era  de  esperar.  Pues  yo  también  tengo  algo 
que  decirte. 

Trin.         ¿Qué,  madrina? 
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Rem.         Espérate  que  deje  el  gato,  (pasa  a  la  portería, 

abre  el  arca  y  mete  en  ella  al  gato,  que  protestará  del 
encierro,  como  es  lógico  )  ¡Anda,  8óo  perro!  {Ahí 
te  vas  a  estar  tres  días  sin  comer!  (vuelve  a 
salir )  Oye,  Trinidad,  ¿es  cierto  que  Feliciano 
te  ha  dao  dinero? 

Trin.         ¿A  mí,  madrina? 

Hem.         ¡Si!  ¡A  til  Di  me  la  verdá, 

Trin.  Verá  usté.  El  mes  pasao,  se  conoce  que  le 
dió  lástima  ver  cómo  estábamos,  y  me  ofre- 
ció dinero.  Yo  no  quería  admitírselo;  pero 
él  insistió  y  me  dió  cinco  duros,  que  le  to- 
mé, con  la  intención  de  devolvérselos  en 
cuanto  pudiera. 

Rem.  Y  claro  que  hay  que  devolvérselos.  Pero  in- 
mediatamente. ¡Has  de  saber,  que  está  muy 
feo  eso  de  tomar  dinero  de  los  novios.  ¡An- 
tes se  pide  una  limosna! 

Trin.  Yo  lo  tomé,  porque  era  muy  grande  la  ne- 
cesidad, y  no  creí  que  tendría  eso  tanta  im- 
portancia... 

Rem.         Pues  sí  que  la  tiene.  Y  en  ese  hombre  más. 

Porque  lo  mismo  que  me  lo  ha  dicho  a  mi, 
lo  pué  ir  pregonando  por  toas  partes,  y  traer- 
te perjuicio.  Que  yo  sé  quién  eres  y  de  lo 
que  eres  capaz;  pero  el  que  no  te  conoce, 
pué  suponerse  cualquier  cosa.  Como  que  si 
yo  lo  sé  antes,  ya  tié  en  su  poder  los  cinco 
duros  con  réditos  y  tóo. 

Trin.  No  creo  que  tenga  valor  pa  ir  contándolo 
por  ahí.  A  usté  se  lo  habrá  dicho,  porque 
sabe  que  es  para  mí  como  una  madre. 

Hem,  Tú  no  conoces  a  Feliciano...  Ya  sabes  que 
te  lo  he  dicho  muchas  veces.  Estás  enca- 
riñá  con  él,  y  él  no  entra  por  uvas.  ¡Nada, 
nadal  Hay  que  devolverle  ese  dinero  en  se- 
guida, y  después  terminar  las  relaciones  con 
ese  hombre,  que  no  te  conviene.  Que  te  lo 
digo  yo,  ¡tu  madrina!  Una  portera  que  no 
sabe  escribir  con  ortografía,  pero  que  tiene 
mucha  gramática. 

Trin.         ¿Y  de  dónde  vamos  a  sacar  el  dinero? 

Rem.  De  donde  sea.  No  sé  cómo,  ni  de  qué  ma- 
nera, pero  yo  los  he  de  buscar.  Y  ha  de  ser 
hoy  mismo.  Es  preciso  que  ese  pinturero 
se  acueste  esta  noche  con  los  cinco  duros. 
¡Así!  Pa  que  se  espabile. 

(Aparece  PRUDENCIO.) 
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Prud.        Buenos  días. 
üem.         ¡Hola!  ¿Bajas  ya  a  comer? 
Prud.        Si,  señora.  A  hacer  por  la  vida.  ¿Qué  tal  el 

agüelo,  Trinidá? 
Trin.         Sigue  lo  mismo,  gracias.  Vaya,  hasta  luego. 
Prud.        ¡Anda  con  Diosí 

Rem.  (Aparte  a  Trini.)  Oye,  no  le  digas  a  tu  agüelo 
na  de  estas  cosas.  Y  si  acaso  te  pregunta  por 
tu  novio,  le  dices  que  ha  venido  a  verte  na 
más.  Que  lo  otro  ya  lo  arreglaré  yo. 

Trin.         Gracia?,  madrina,  (vase  por  la  escalera.) 

Rem.  Vaya  si  lo  arreglo.  Soy  capaz  de  empeñar  la 
camisa,  con  tal  de  que  ese  granuja  no  se  ría 

de  ella.  (Pasa  a  la  portería.) 
PrüD.  (Miraudo  por  donde  se  fué  Trinidad.)  ¡Qué  chica 

más  buena.  ¡Y  qué  trabajadora,  y  qué  gua- 
pa! (Entra  en  la  portería.  Remedios  sale  de  la  habi- 
tación y  f>e  dispone  a  cortar  unas  sopas.)  Oiga  USté, 

señá  Remedios,  ¿es  que  le  pasa  a  mi  vecina 
algo  con  el  novio? 

Rem.  Que  esta  chica  es  una  desgraciá.  La  está  to- 
mando el  pelo  como  yo  me  figuraba. 

J?rud.  Yo  siempre  he  creído  que  no  se  casaba  con 
ella.  El  es  rico  por  su  casa;  Trinidá  no  tiene 
en  la  suya  más  que  miseria,  y  no  engranan. 
Esto  del  amor  es  cosa  de  relojería,  y  la  mu- 
jer debe  procurar  que  el  novio  sea  de  su  es- 
fera. Porque  si  se  sale  de  ella,  la  podría  ocu- 
rrir  io  que  a  muchas.  Que  se  las  pasa  el 
tiempo  y  van  al  matrimonio  atrasadas.  Así 
como  hay  otras  que  van  todo  Jo  contrario. 
Conviene  casarse  en  punto. 

Rem.  Lo  mejor  es  no  tomar  cariño  a  ningún 
hombre. 

Prud.  Eso  no.  El  querer  no  tiene  escape.  La  mu- 
jer que  no  quiere  es  un  reloj  que  no  anda. 
Y  es  porque  le  falta  algo  en  la  maquinaria. 
La  péndola  del  corazón,  la  cuerda  sensible, 
el  árbol  de  las  ilusiones... 

Rem.         ¿Y  las  que  se  vuelven  locas  por  un  hombre? 

Prud.        A  esas  les  falta  un  tornillo... 

Rem  .  Pues  a  ti  te  debe  pasar  algo.  Porque  en  cues- 
tión de  amoríos  estás  mu  parao. 

Prud.  No  lo  crea  usté.  Yo  ando  y  muy  deprisa.  Lo 
que  pasa  es  que  no  se  me  siente.  El  día  que 
tropiece  con  la  relojera  de  mi  cariño,  ese 
día  juntamos  las  manillas  para  marcar  la 
hora  de  la  felicidad. 
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Rem.  Bueno,  anda,  ayúdame  a  poner  la  mesa,  que 
es  la  hora  de  que  venga  tu  padre. 

PRUD.  Voy  a  escape.  (Prudencio  entra  en  la  habitación.)' 

Rem.  Pues  señor...  Estoy  pensando  de  dónde  voy 
a  sacar  esos  cinco  duros.  ¿Qué  empeñaría 

yo?  (Abre  el  cajón  de  arriba  de  la  cómoda.  En  este 
momento  sale  Prudencio  con  un  mantel  blanco  que 
extiende  sobre  la  mesa.)  Aquí  no  hay  na.  (Abre  el 

segundo  cajón.)  El  mantón...  Este  ya  la  última 
vez  no  me  lo  quisieron.  ¡Maldita  sea  la  po- 
breza 1  (Cierra  el  cajón  con  rabia.  Prudencio  mira 
con  estrañeza  la  faena  de  la  portera.) 

Prud.  (Aparte.)  ¿Qué  la  pasará?  ¿Estará  haciendo 
balance?  (vase.) 

Rem.  (Después  de  haber  abierto  todos  los  cajones.)  Na. 

Entre  tóo  no  vale  ni  dos  pesetas.  ¡No  sé  qué 
voy  a  hacer!  Pero  yo  me  he  empeñao  en  sa- 
car loe  cinco  duros  y  los  saco,  como  me  Ha- 
mo Remedios.  (Muy  nerviosa,  mirando  el  reloj  y 
todos  los  cuadros  que  habrá  en  la  decoración.) 

Prud.        (Con  platos )  (A  esta  mujer  la  pasa  algo.) 

(Por  el  portal  aparece  ALEJO,  que  viene  como  ha~ 
blando  con  alguien  que  se  supone  haya  quedado  fuera 
del  portal ) 

Alejo        Que  sí,  hombre,  que  sí.  A  las  dos  en  punto 

en  el  tupi. 
Prud.        Ya  está  ahí  mi  padre. 
Rem.         Voy  por  la  sopa,  (vase.) 
Alejo        Y  ya  sabes  que  te  juego  café,  puro  y  media 

copita. 

Prud.        Sitmpre  pensando  en  el  vicio. 

ALEJO  (Entrando  en  la  portería.)  A  ver  eSOS  fideos. 

Prud.        Siempre  viene  usté  tarde  y  con  daño. 

Rem.  (Saliendo  con  una  sopera  que  deja  ¿obre  la  mesa.) 

Aquí  tién  ustés  la  sopa.  (Aparte.)  (Na.  Lo  me- 
jor es  lo  que  he  pensao.) 

(Alejo  y  Prudencio  te  sientan  a  comer.) 

Alfjo        ¿Pero  usté  no  come? 

Rem.         No,  señor;  no  tengo  ganas. 

Alejo        ¿Quié  usté  que  la  traiga  un  vermú? 

Rem.         Menúo  vermú  tengo  yo  encima,  (vase.) 

Alejo        Oye.  ¿Qué  la  pasa  a  la  señá  Remedios? 

Prud.  No  sé.  Ha  estao  abriendo  tóos  los  cajones  de 
la  cómoda.  Ha  estao  pasando  revista  a  tóos 
los  muebles... No  sé  ei  irá  a  hacerliquidación. 

Alejo        A  ver  si  piensa  traspasar  la  portería... 

(8ale  REMEDIOS  con  un  puchero,  y  al  mismo  tiempo* 
por  la  escalera  aparece  NIEVES.) 
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.Nieves       (Llamando.)  ¡Señá  Remedios! 

Rem.         ¿Quién  llama?  ¡Ah!  Es  la  vecina  nueva.  Voy». 

voy  en  seguida.  Ahí  tienen  ustés  el  cocido. 

(Aparte.)  Esta  mujer  pué  que  tenga  dinero... 

Si  yo  me  atreviera...  Voy  a  ver.  (sale  decidida.) 

¿Llamaba  usté,  doña  Nieves? 
Nieves       (Aparte.;  (¡Qué  amabilidá!)  8í,  señora.  Quería 

pedirla  a  usté  un  favor. 
Rpm.         Lo  qué  usté  quiera. 

Nieves  Que  tengo  que  salir  y  quisiera  dejarla  la 
llave  por  si  viniera  mi  marido. 

Rem.  Sí,  señora.  Fué  usté  dejarla  con  toa  con- 
fianza. 

Nieves  Yo  no  me  atrevía.  Porque  como  esta  maña- 
na se  puso  usté  así  conmigo  cuando  la  fui  a 
dar  el  dinero... 

Rem.  Sí...  Esta  mañana...  Es  que  estaba  de  mal 
humor.  Y  es  lo  que  pasa.  Que  una  lo  paga 
con  quien  menos  culpa  tiene...  Usté  perdo- 
nará... 

Nieves  Ná,  mujer.  Si  eso  no  tié  importancia...  Ahí 
tié  usté  la  llave  y  muchas  gracias. 

Rem.         Ya  sabe  usté  que  pué  mandar  lo  que  sea. 

Nieves  Lo  mismo  digo.  Y  conste  que  siento  mucho 
que  no  acepte  usté  esa  gratificación  que  yo 
la  daba  de  muy  buena  fe. 

Rem.         No,  si  yo,  sabe  usté,  es  que... 

Nieves       (Aparte.)  Te  veo  venir. 

Rem.  Mire  usté,  doña  Nieves.  A  mí  no  me  gusta 
coger  dinero  de  nadie,  bien  lo  sabe  Dios; 
pero  es  que  ahora  da  la  casualida  de  que 
me  veo  en  un  apuro  muy  grande  y  necesi- 
taba... ¡No  sé  cómo  decírselo  a  usté!... 

Nieves       Nada,  nada.  Hable  usté  con  franqueza. 

Rem.  ¿Usté  me  haría  el  favor  de  prestarme  cinco 
duros  hasta  primeros  de  mes? 

Nieves       Sí,  señora,  con  mucho  gusto.  Precisamente 

me  COge  USté  COn  dinero.  (Busca  en  el  portamo- 
nedas.) 

Alejo        Pero  oye,  ¿con  quién  habla  la  portera? 

(Prudencio  se  levanta  y  mira  con  disimulo  por  la. 
puerta.) 

Prud.        Con  la  vecina  nueva.  (Qué  guapa  es! 
Alejo        Como  que  es  una  mujer  que  da  la  hora. 
Nieves        Tome.  (Le  da  los  cinco  duros.) 
Prud.        Ahora  está  dando  los  cuartos. 
Rfm.         Muchas  gracias.  No  sabe  usté  el  bien  que- 
hace.  A  primero  de  mes,  sin  falta... 
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Nieves  Nada,  nada,  mujer.  No  me  corre  prisa.  Has- 
ta luego. 

Rem.         ¡Adiósl  Y  gracias,  muchas  gracias. 
Nieves       (Aparte.)  (¡Vaya  una  ansiosa!  Ls  parecía  poco 
un  duro...  Si  conoceré  yo  el  percal,  jja,  ja, 

ja!...)  (Vase  riendo.) 

Rem.  ¡Gracias,  Dios  mió!  Es  la  primera  vez  que 
pido  dinero  a  nadie.  Mucha  vergüenza  me 
ha  dao,  pero  prefiero  pasarla  yo  a  que  la 
pase  esa  pobre  chica,  que  es  pa  mí  como  una 
hija.  Voy  a  subíiselos  en  seguida.  ¡Qué  ale- 
gría más  grande  se  va  a  llevar! 

Alejo  Pero,  oye,  oye.  Algo  debe  pasarle  a  la  señá 
Remedios... 

Prud.  Yo  creo  que  sí.  No  quiere  comer...  Mira  los 
muebles...  La  dan  dinero...  Habla  sola... 
Sale  corriendo.  ¡Padre!  Aquí  hay  gato  en- 
cerrao. 

(En  este  momento,  el  gato  que  está  en  el  arca,  co- 
mienza a  maullar.  Prudencio  se  asusta  y  se  cae  de 
espaldas.) 

_Alejo        ¡Calla,  hombre,  si  es  Lerrús!  { Abriendo  el  arca 

y  sacando  al  gato.— Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PSIMEEO 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

Cuadro  que  representa  el  corredor  de  una  casa  de  vecindad.  En  er 
foro  izquierda  hueco  practicable,  que  figura  el  corredor,  que  da 
la  vuelta  hacia  la  escalera.  En  lateral  derecha  puerta  de  una  habi- 
tación, y  en  lateral  izquierda  otra.  Delante  de  la  puerta  de  la  de- 
recha una  meeita  pequeñi,  donde  Prudencio  está  trabajando. 


Prud. 


¡VÍUCH.  1.a 
Much.  2.a 
Prud. 
Much.  3.a 
Much.  1.a 
Prud. 

Much.  2.a 

Prud. 
Much.  1.a 

Much.  2.a 

Much.  1.a 
Prud. 


(Alrededor  de  la  mesa  se  encuentran  al  levantarse  el 
telón  las  MUCHACHAS  1.a,  2*,  3  a,  4.a  y  5.a,  revol- 
viendo las  herramientas  que  hay  sobre  ella.) 
(Con  el  lente  que  usan  los  relojeros  puesto  sobre  el 

ojo  derecho.)  ¿Os  queréis  estar  quietas?  Que 

me  estáis  revolviendo  el  taller. 

Oye,  oye.  Mira  la  cuerda  que  tiene. 

Lo  menos  tiene  pa  ocho  días. 

¿Pero  queréis  dejarme  trabajar? 

Dejar  al  chico. 

Bueno.  ¿Cuándo  vas  a  tenerme  el  reloj? 
Ya  te  he  dicho  que  pasao  mañana.  De  modo 
que  dejarme  en  paz. 

Sí,  sí.  Dejarle,  no  sea  que  venga  su  novia  y 
tenga  un  disgusto. 
Yo  no  tengo  novia. 

¡Qué  lástima!  Un  chico  tan  guapo.  Porque 
es  guapo,  ¿verdá? 
Una  monada. 
(Todas  se  ríen.) 

Oye,  ¿y  no  te  gustaría  ninguna  de  nosotras? 
No,  señor.  Mi  novia  tiene  que  ser  una  cosa 
distinta  a  todas  vosotras. 
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"Much.  La  ¿Pues  cómo  la  quieres  tú? 
Todas  ¡Que  lo  diga!  ¡Que  lo  diga! 
JPrud.  Escuchar. 

Música 

(Ei  cantable  en  la  partitura,) 

Hablado 

Prud.  ¡Adiós,  descaradas!  ¡Cualquiera  se  echa  una 
novia  así!...  Estas  van  al  matrimonio  como 
si  fueran  a  ia  Bombilla.  ¡Todo  lo  toman  a 
chirigota!  Así  es  que  como  no  encuentre  una 
cosita  bien,  seguiré  soltero  y  con  mi  padre. 
Por  cierto  que  ya  va  siendo  hora  de  que  le 
le  llame.  ¡Padre!  ¡Padre!  Que  son  las  nueve. 

Alejo        Que  me  traigan  el  chocolate. 

-Prud.  Sí.  Con  mojicones.  Ande  usté,  que  va  a 
subir  la  señá  Remedios  a  hacer  las  camas. 
¡Vístase  usté! 

Alejo        No  me  da  la  gana. 

Prud.  ¡No  me  da  la  gana!  ¡Vaya  una  contestación 
para  un  hijo!  ¿Pues  cuándo  se  piensa  usté 
levantar? 

-Alejo        Cuando  se  levanten  los  republicanos. 
,Prtjd.        Mi  padre  ya  no  se  levanta.  Yo  no  le  llamo 

más.  Que  le  despierte  la  señá  Remedios  con 

los  zorros. 

(Aparece  TRINIDAD,  que  viene  pegando  a  PACORRO. 
Este  trae  el  perro  en  un  brazo  y  en  el  otro  urja  libreta 
llena  de  barro.  Las  manos,  la  cara  y  el  traje,  como  el 
pan.) 

Trin.         ¡Anda,  ladrón,  anda!  ¡Que  te  voy  a  matar! 

Pac.  ¡Ay,  ay! 

Prud.        ¿Dónde  le  has  encontrao? 

Trin  t  Jugando  con  los  chicos  y  revolcándose  por 
el  suelo.  ¡Miá  tú  cómo  trae  el  pan!  ¿Pues  y 
la  ropa?  ¿A  ti  te  paeoe  bien  que  yo  esté  re- 
ventá  a  lavar  pa  que  luego  te  tires  por  los 
suelos? 

Pac.  Si  es  que  ha  pasao  un  automóvil  y  me  ha 

manchao. 

Tpin.         Calla,  embustero;  ¡sinvergüenza!  (Le pega.) 
Pac.  ¡A y,  ay!  Agüelo,  agüelo. 

Lor.  Déjale,  mujer;  no  le  pegues. 

Trin.  ¿Qué  le  voy  a  dejar?  ¡Si  usté  viera  cómo  trae 
la  ropa! 
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Prud.  ¡Y  si  viera  usté  cómo  trae  la  libreta!  La 
verdá  que  es  bien  negro  el  pan  que  se 
comen. 

Trin.        Anda  pa  dentro,  arrastrao.  Que  te  voy  a 

sacar  a  tiras  el  pellejo. 
Pac,  Estate  quieta.  Estate  quieta,  (vanse,  pegándole 

Trini.) 

Lor.  Déjale,  mujer;  no  tengas  mal  genio. 

Prud.        Demasiao  bueno  lo  tiene.  ¡Pobrecilla! 

Lor.  Es  .una  santa,  eso  sí.  Sin  embargo,  ya  ves 

qué  suerte  tiene  la  pobre.  Ahora,  por  mi 
maldita  enfermedá  tener  que  ir  a  reventarse 
en  una  fábrica  pa  ganar  una  peseta...  Y 
luego  el  sinvergüenza  del  novio... 

Prud.        ¿Es  que  le  ha  dejao? 

Lok.  Le  ha  dejao  ella  por  imposible.  Figúrate 

que  al  cabo  el  tiempo  se  eale  diciendo  que 
no  se  pué  ca^ar  porque  no  quiere  su  padre. 

Prud.  ¡Valiente  graouja!  ¿De  modo  que  está  cuatro 
años  entreteniéndola,  viniendo  aquí  toas 
las  noches  a  tocar  la  guitarra  y  luego  se  sale 
por  peteneras?... 

Lor.  Estas  cosas  debía  castigarlas  la  ley  por  es- 

tafa. Porque  eso  es  engañar  a  una  mujer  y 
perjudicarla.  Si  yo  hubiese  tenido  vista... 

Prud.        Y  si  la  hubiese  tenido  su  nieta  .. 

Lor.  Tienes  razón.  Estaba  ciega  por  él  y  ni  ella 
ni  yo  hemos  visto... 

Prud.        Lo  que  yo  estaba  viendo  hace  tiempo. 

Lok.  Y  no  es  eso  lo  peor.  Si  no  que  yo  me  temo 

que  aún  sigue  queriéndolo. 

Prud.  Eso,  no.  ¡Quién  sabe!  Los  desengaños  pue- 
den mucho. 

Lor.  ¡Ojalá  me  equivoque! 

Trin.         (Dentro)  ¡Agüelol 

Lor.  Voy.  Me  llama  para  tomar  el  café.  ¿Gustas? 

Prud.  Que  aproveche,  (vase  Loienzo.)  ¿Qué  café  to- 
mará esta  familia?...  No  sé  ni  cómo  viven... 
Y  lo  que  a  mí  me  extraña  es  que  se  permi- 
tan el  lujo  de  tener  un  perro,  sin  tener  una 
perra... 

Alejo         (Que  aparece  terminando  de  vestirse.  )  Buenos  días, 

hijo  mío.  • 
Prud.        Buenos  días.  ¡Ya  era  hora! 
Alejo        ¿Pero,  qué  hora  es,  señor? 
Prud.        Las  nueve  y  nueve,  (sacando  el  reloj.) 
Alejo        ¿Vas  bien? 
Prud.        Voy  con  las  monjas. 
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Alejo        Ya  sabes  que  loa  domingos  me  gusta  estar 

un  rato  más  en  la  cama. 
Prüd.        Los  domingos  y  los  días  de  trabajo.  ¿Se  ha 

mudao  usté  de  ropa  interior? 
Alfjo        Sí,  hombre,  sí. 

Prüd.        ¿Se  ha  limpiao  usté  las  botas  y  el  traje? 

Alejo        Pues  anda,  que  no  eres  tú  curioso. 

Prud.  Es  que  si  yo  no  me  ocupo  va  usté  siempre 
hecho  un  haragán.  Mire  usté  qué  modo  de 
ponerse  la  corbata,  (se  la  arregla.)  ¿Y  eso? 

(Señalando  a  uua  manga  de  la  americana,  que  llevará 
manchada  de  yeso.)  ¿Y  eSO  qué  es? 

Alejo  Yeso.  Que  me  he  arrimao  a  la  paré.  Esto 
son  consecuencias  de  vivir  como  vivimos. 
Sin  una  mujer  que  nos  cuide.  Vamos  mal 
aviaos  y  nos  cuesta  más  caro.  Tóo  es  a  fuer- 
za e  dinero.  Dinero  pa  que  te  guisen,  pa  que 
te  laven,  pa  qne  te  zurzan. 

Prud.        Para  que  nos  zurzan  a  los  dos. 

Alejo        Nada,  hijo  mío.  Esto  no  pué  seguir  así. 

Aquí  hacen  falta  unas  faldas.  De  modo  que 
a  buscarlas.  Somos  dos  hombres.  Seas  tú, 
sea  yo,  es  preciso  que  a  la  entrá  de  in- 
vierno traigamos  a  esta  casa  el  calor  de  una 
mujer. 

Prud.        Padre.  Yo,  precisamente,  sueño  con  una  que 

es  un  brasero. 
Alejo        ¿Quién  es? 

Prud.  La  Trinidá.  ¿Qué  le  parece  a  usté  la  cale- 
facción? 

Alejo  Al  vapor,  hombre,  al  vapor.  A  decírselo  en 
seguida  y  a  casarse. 

Prud.  Esa  es  la  cosa.  Que  como  yo  soy  así,  un 
poco  frío  y  me  atufo  en  seguida,  pues  no 
me  atrevo  a  decírselo  por  si  me  da  con  la 
badila  en  los  nudillos. 

Alííjo        Entonces,  ¿qué  quieres? 

Prüd.  Que  me  haga  usté  el  favor  de  hablarla.  Por- 
que además,  si  la  hablo  yo,  como  al  cabo 
soy  un  chico,  pué  creerse  que  es  como  el 
otro  novio,  pa  pasar  el  rato.  Y  así,  diciéndo- 
selo  u«té,  ya  pué  comprender  que  la  cosa  es 
*         mas  formal. 

Alfjo  Bueno,  hijo  mío.  Descuida;  te  serviré  de  so- 
plillo. Y  ahora,  favor  por  favor. 

Prud.        Usté  dirá. 

Alejo  Sabrás  que  en  esta  casa  hay  una  mujer  que 
también  a  mí  me  quita  el  sueño,  y,  sin  em- 
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bargo,  está  empeñá  en  que  me  acueste  tem- 
prano. 

Prud.        ¿La  señá  Remedios? 
Ai.fjo        La  misma  ¿Qué  te  parece? 
Prud.        Es  una  buena  estufa. 

Alejo  Una  estufa  que  la  hace  falta  algo  de  leña, 
pero  que  me  puede  dar  el  calor  que  yo  ne- 
cesito. 

Prud.  Pues  el  otro  día  se  quejaba  usté  de  que  le 
quemaba  la  sangre. 

Alejo  El  genio  que  tiene.  Por  lo  demás,  es  mi 
tipo.  Vamos,  que  si  ella  me  quisiera,  yo  en- 
cantao  de  la  vida.  Ahora  bien,  que  como  yo 
tengo  esta  fama  de  informal,  si  la  digo  algo 
se  va  a  creer  que  es  chirigota.  Por  eso  he 
pensao  que,  conforme  voy  yo  a  hablar  a  la 
Trinidá,  tú  hables  a  la  portera. 

Prüd.         ¿Yo  hablarla  por  usté? 

Alejo  Es  claro.  Porque  diciéndoselo  tú  lo  tomará 
en  serio. 

Prud.        ¿Y  qué  quiere  usté  que  la  diga? 

Alejo        ¿Qué  quieres  tú  que  la  diga  a  Trinidá? 

Prud.  Que  soy...  vamos,  lo  que  usté  sabe  que  soy, 
y  que  la  quiero  pa  casarme  eu  seguida. 

Alejo  Pues  tú  la  dices  que  soy...  vamos,  ella  ya 
sabe  quién  soy;  pero  la  dices  que  vo  no  soy 
lo  que  soy  y  que  la  quiero  también  pa  ca- 
sarme lo  antes  posible. 

Prud.  Aquí  lo  malo  es  que  ella  ya  sabe  quién  es 
usté. 

Aiejo  Mejor. 

Prud.  Mejor  o  peor.  En  fin,  yo  la  hablaré  y  le 
pondré  a  usté  por  las  nubes.  Lo  que  hace 
falta  es  que  usté  hable  a  Trinidá  en  seguida. 

Alejo        Ahora  mismo. 

Prud.        Hombre,  tan  deprisa... 

Ai  ejo        Las  cosas  en  caliente.  Métete  en  casa. 

Prud.        Bueno,  oiga  usté. 

Alejo        Anda  dentro,  hombre.  ¡Trinidá!  (Llamando.) 
Prud.        (Desde  la  puerta.)  Dígala  usted  que  la  quiero 
mucho. 

Alejo        Y  tú  dile  a  la  portera  que  la  dolatro. 
Prud.        ¡Dios  míol  Ilumina  a  mi  padre,  (vase  y  cierra 

la  puerta.) 

Alfjo  ¡Trinidá! 

TrIN.  (Que  aparece  secándose  las  manos  con  el  delantal.) 

¿Llamaba  usté,  señor  Alejo? 
Alejo        ¿Tienes  mucho  que  hacer? 

3 
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Trin.         Estaba  lavando.  ¿Quería  usté  algo? 
Alejo        Quería  aclarar  una  cosa. 
Trin.         Usté  dirá. 

Alejo        ¿Es  cierto  que  has  regañao  con  tu  novio? 
Trin.         Sí,  señor. 

Alejo  Eso  es  lo  que  quería  aclarar.  Y  ahora  escu- 
cha dos  palabras:  ahí  en  ese  cuarto,  núme- 
ro 3,  hay  un  chico  de  buena  familia,  que  te 
quiere. 

Trin.         ¿Su  hijo  de  usté? 

Alejo        Mi  hijo. 

Trin.         ¿Que  me  quiere  Prudencio? 

Alejo  Con  toa  su  alma.  Miá  si  te  quiere,  que  a  pe- 
sar de  la  confianza  que  hay  entre  vosotros, 
por  haber  estao  juntos  desde  niños,  no  se 
ha  atrevió  nunca  a  decírtelo. 

Trin.         Me  ha  dejao  usté  hela. 

Alejo  (Se  apagó  el  brasero.)  (Aparte.)  Por  esa  razón, 
viendo  yo  que  él  sufría  en  silencio  por  tu 
causa,  me  he  decidió  a  llamarte  pa  decirte 
en  su  nombre  lo  que  él  nunca  te  hubiera 
dicho.  De  modo  que  ya  lo  sabes.  Prudencio 
te  quiere,  y  me  consta  que  está  dispuesto  a 
casarse  contigo  en  cuanto  tú  dispongas. 

Tkin.  Pues...  yo,  la  verdá;  no  sé  qué  decirle  a  usté. 
Me  ha  pillao  tan  de  sorpresa... 

Alejo  Eso,  allá  tú.  Yo  cumplo  mi  misión,  como 
padre  que  soy.  Y  ahora,  como  padre  tam- 
bién, otras  dos  palabras  más  sobre  las  pren- 
das morales  del  chico.,  que  no  es  porque 
sea  mi  hijo,  pero  es  una  alhaja,  Trinidá, 
una  alhaja. 

Trin.         Ya;  si  ya  sé  que  es  bueno. 

Alejo  Oro  de  ley.  Tiene  veintidós  años,  y  no  se  le 
conoce  vicio  ninguno.  Todavía  no  ha  pisao 
una  taberna.  Amos,  tengo  la  seguridá  que 
mi  chico  no  ha  entrao  a  tomarse  medio  chi- 
co. Si  es  de  jugar,  ni  le  hables  siquiera.  So- 
lamente de  oir  nombrar  los  juegos  se  pone 
nervioso.  Bueno;  con  decirte  que  está  indig- 
nao  porque  tié  que  entrar  al  taller  a  las  siete 
y  media...  Y  con  respecto  a  mujeres,  no  re- 
cuerdo haberle  visto  con  faldas  más  que  un 
año  por  Carnaval,  que  se  vistió  de  destrozo- 
na.  Tú  verás  si  un  marido  como  ese  se  en- 
cuentra así  al  revolver  una  esquina. 

Trin.  Mire  usté,  señor  Alejo.  Yo  sé  bien  quién  es 
su  hijo  de  usté.  Sé  lo  que  vale,  y  yo  le  quie- 
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ro,  pero...  le  quiero  como  amigo,  como  ve- 
cino; además,  yo  estoy  en  unas  condiciones 
que  no  le  convengo  a  ningún  hombre.  Usté 
lo  sabe.  Tengo  a  mi  agüelo  y  a  mi  hermano, 
que  al  llevármelos  conmigo  son  una  carga 
para  cualquiera,  y  mucho  mas  para  el  que 
vive  de  un  triste  jornal.  Comprenda  usté  la 
cosa,  señor  Alejo. 

.Alejo  Sí,  sí.  Comprendido.  Pero  eso  son  aprensiones 
tuyas ..  El  está  dispuesto  a  casarse  contigo 
con  toas  sus  consecuencias.  Quiere  decirse, 
que  si  hay  un  plato  de  lentejas,  fera  para 
todos.  Y  si  hay  un  peazo  e  pan,  pa  tóos 
también.  Habiendo  buen  apetito  cualquier 
cosa  sabe  a  gloria.  Y  él  precisamente  tié 
muchas  ganas  de  comer,  aunque  sean  lente- 
jas, pero  a  tu  lao. 

Trin.  Muchas  gracias.  Yo  se  lo  agradezco  con  toa 
mi  alma;  pero,  vamos,  como  yo  no  me  espe- 
raba esto,  no  sé  qué  decirle  a  usté  así  de 
repente.  Lo  mejor  será  pensarlo  despacio. 
¿No  le  parece  a  usté? 

Alejo  Efo  sí.  Las  cosas  hay  que  pensarlas.  Además, 
hasta  la  entrá  de  invierno  no  corre  prisa. 

Tkin.  Usté  no  le  diga  ná,  por  no  desanimarle;  úni- 
camente que  le  he  dicho  que  lo  pensaté. 

Alejo        Sí,  que  lo  consultarás  con  la  almohada. 

Trin.         Eso  es.  ¿Quería  usté  algo  más? 

Alejo  Ná,  mujer.  Que  sigas  tan  guapa  y  tan  tra- 
bajadora. 

Trin.  Muchas  gracias.  Hasta  luego.  (Aparte.)  (Quién 
se  iba  a  figurar  que  me  llamaba  para  esto.) 

(Vase.) 

Alejo  Bueno.  Esto  ya  me  lo  figuraba  yo.  Mi  chico 
es  un  chico  que  no  tié  atractivos.  Y  luego 
tiene  el  inconveniente  de  ser  bueno  y  traba- 
jador. Y  un  hombre  así,  en  estos  tiempos, 
no  va  a  ninguna  parte.  Yo  ya  soy  de  otra 
manera.  Seguramente  que  la  seña.  Reme- 
dios me  concede  su  mano.  Y  casándome 
con  ella,  ya  pue  ser  que  consiguiéramos 
algo.  Y  eso  que  es  difícil,  porque  aquí  lo 
que  pasa  es  que  e?ta  chica  no  ha  olvidao  a 
su  novio.  Es  un  brasero  que  toa  vía  conserva 
el  rescoldo  de  su  cariño.  Total,  que  me  pa- 
rece que  a  mi  chico  voy  a  tener  que  calen- 
tarle yo,  a  ver  si  se  espabila. 

(Aparece  REMEDIOS.) 
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Rem.  Buenos  días.  ¿Ya  se  ha  levantao  usté? 

Alejo  Hace  horas. 

Rem.  ¿Pueo  entrar  a  hacer  las  camas? 

Alfjo  Usté  entra  ahí  a  hacer  lo  que  quiera.  Es  sus 
casa. 

Rem.  Qué  cumplido  está  el  tiempo. 

Alejo  Bueno.  Hasta  ahora. 

Rem.  ¿Ya  se  va  usté  de  pingo? 

Alejo  No,  señora;  voy  a  tomarme  media  copita  de- 
aguardiente y  subo  en  seguida. 

Rem.  Por  mí  como  si  no  quié  usté  volver  más. 

Alejo  ¿Quié  usté  bajar  conmigo  a  tomar  algo? 

Rem.  Yo  con  usté  no  voy  ni  a  la  gloria. 

ALEJO  Lo  Creo,  (la  mira,  se  sonríe,  se  abrocha  la  america- 

na y  vase  contoneándose.)  (Esta  Va  COlimigO  a  la 

Vicaría.) 

Rem  .         Este  hombre  no  piensa  más  que  en  la  ta- 

berna.  (Se  dirige  a  la  puerta  y  llama  con  la  mano  )1 

¡Prudencio! 

PRUD.  (Dentro.)  ¡Vaa!  (Abre  la  puerta.)  ¡Ah!  ¿Es  USté? 

creí  que  era  mi  padre. 

Rem  Tu  padre  se  va  ahora  mismo  a  la  calle. 

Prud.  (Aparte.)  (¿Qué  le  habrá  dicho?  ¿Le  habrá  di- 
cho que  sí?  Ye  creo  que  sí.) 

Rem.         Bueno,  ¿se  pueden  hacer  las  camas? 

Prud.        Yo  creo  que  sí. 

Rem.         ¿Cómo  que  crees? 

Prld.  No,  no.  Que  sí.  Que  sí.  Que  pué  usté  entrar 
cuando  quiera.  Ahora,  que  antes  tenía  que 
hablar  con  usté  dos  palabras. 

Rem.  Pues  anda,  di  lo  que  sea,  que  tengo  la  por- 
tería sola. 

Pkud.        De  algo  de  eso  la  voy  a  usté  hablar. 
Rem.         ¿De  que  no  esté  s=ola  la  portería? 
Prud.        De  que  no  esté  sola  y...  de  que  esté  acom- 
paña. 

Rem  .  Como  no  te  expliques  más  claro,  no  sé  por 
dónde  vas. 

Prud.  Pues  voy...  voy  a  decirla  a  usté  por  dónde 
voy.  Vamos  a  ver,  señá  Remedies...  ¿Usté 
quié  a  mi  padre r1 

Rem.  Sí,  hijo  mío.  Ya  lo  creo.  ¿Por  qué  no?  No 
me  ha  dao  tampoco  motivos  pa  odiarle. 

Prud.  No,  no  es  eso.  Yo  quio  decir,  amos,  que  él 
la  quiere  a  usté. 

Rem.         Tampoco  yo  le  he  dao  motivos  pa  otra  cosa. 

De  modo  que  eso  no  es  más  que  correspon- 
dencia. 
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Prud.        Bueno,  ¿pero  a  usté  qué  le  parece  mi  padre? 
Rem.         ¿Tu  padre?  ¡Un  sinvergüenza  y  un  taram- 
bana! 

Prud.  ¥  usté  cree  que  casándose  ¿cambiaría  de 
conducta? 

Rem.         Qué  sé  yo.  Según  con  quién  se  casara. 
Prud.        ¡Pues  él  ha  pensao  en  ustél 
Rem.         ¿Casarse  conmigo?  Pero,  ¿cuándo  ha  soñao 
eso  tu  padre? 

Prud.  Todas  las  noches.  Ayer  mismo  le  oí  decir, 
entre  sueños:  ¡Señá  Remedios!  jSeñá  Re- 
medios!' 

Rem.         Eso  es  que  me  pediría  la  llave  del  cuarto. 
Prud.        No  sé.  Pero  el  caso  es  que  él  la  pedia  alguna 
cosa. 

Rem.         ¡Valiente  loco! 

Prud.  Loco  por  usté.  Me  lo  ha  confesao,  señá  Re- 
medios. Me  ha  dicho  que  la  quiere  a  usté 
desde  que  eran  chicos.  Si  viera  usté  con  qué 
entusiasmo  me  cuenta  que  jugaban  ustedes 
al  escondite  y  a  los  padres  y  a  las  madres... 

Rem.  ¡Y  al  te  veo!  Miá  tú  con  las  que  sale  tu  pa- 
dre al  cabo  e  los  años.  Bien  me  tuvo  soltera. 
¿Por  qué  no  me  pretendió  entonces? 

Prud.        No  sé.  Como  yo  no  había  nacido... 

Rem.  Yo  sí  lo  sé.  Porque  tu  padre  era  entonces 
mu  orgulloso  y  mu  pinturero.  Ha  tenío 
siempre  muchos  humos  en  la  cabeza...  Aho- 
ra ya  se  le  van  bajando. 

Prud.  Usté  verá.  Veinte  años  limpiando  chime- 
neas, ¿qué  humos  quiere  usté  que  tenga"9 

Rem.  Pues  sí  que  es  una  ganga.  Ganas  hacen  fal- 
ta de  casarse. 

Pkud.        ¿Y  usté  no  tié  ganas? 

Rem.         Sí,  de  perderle  de  vista. 

Prud.        Entonces,  ¿qué  le  contesto? 

Rem.  ¿Pero  él  te  ha  dicho  en  serio  que  me  lo  di- 
gas? 

Prud.  Sí,  señora.  Como  él  tiene  esa  fama,  no  se 
atrevía  a  hablaría  a  usté,  por  si  lo  tomaba  a 
broma. 

Rem.         Bueno,  pues  le  dices  que  me  lo  has  dicho. 
Prud.        Que  se  lo  he  dicho,  y  que  me  ha  dicho  que 
lo  pensará. 

Rem.  Eso  es.  No  has  pensao  mal.  Que  lo  pensaré 
despacio,  que  ahora  tengo  prisa.  Voy  a  ha- 
cer las  camas,  (Aparte.)  ¡Pues,  señorj  cual- 
quiera se  figuraba  esto!  (vase.) 
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Prud.  Bueno.  Esto  ya  me  lo  figuraba  yo.  Mi  padre 
es  un  hombre  que  no  tiene  alicientes.  Es  un 
vago  y  un  vicioso.  Y  un  hombre  así  no  va 
a  ninguna  parte.  Yo  ya  soy  de  otra  manera. 
Seguramente  que  la  Trinidá  habrá  dicho 
que  sí.  Si  mi  padre  sentara  la  cabeza,  pué 
que  consiguiéramos  algo.  Y  creo  que  es  di- 
fícil. Porque  aquí  lo  que  pasa  es  que  la  por- 
tera sabe  que  mi  padre  es  un  melón  y  lo  tié 
cálao.  Total,  que  me  parece  que  mi  padre 
va  a  pasar  un  invierno  muy  frío,  (se  oye  leja- 
no un  reloj  de  torre  que  da  una  hora.)  Las  Once  y 

media,  (saca  el  reloj.)  Y  veinticinco.  Estos 
frailes  van  siempre  más  adelantaos  que  las 
monjas.  ¡Qué  rabia  me  da  que  los  relojes 
no  vayan  iguales!  En  fin,  voy  a  ver  si 

acabo  esta  chapUCÍlla.  (Se  dispone  a  trabajar. 

Aparece  TRINIDAD  que  saca  un  barreño  con  ropa 

para  tender.) 
TRIN.  (Aparte.)  ¡Ay!  ¡El! 

PRUD.         (ídem  )  ¡Ella! 

Música 

(El  cantable  en  la  partitura.) 

Hablado 

Prud.        Nrada.  Ahora  tomo  coraje  y...  (va  acercarse  &-  - 

Trinidad  muy  decidido  y  en  este  momento  se  le  cae 
al  patio  una  enagua  que  estaba  tendiendo.) 

Trin.  jAy! 
Prud.        ¿Qué  pasa? 

Trin.         Nada,  que  se  me  cayó  una  enagua  al  patio. 

¡Qué  lastima!  Ya  que  estaba  tan  limpia... 
Prud.        Yo  bajo  por  ella. 

Trin.  No,  no  te  molestes.  Luego  la  sube  mi  ma- 
drina. 

Prud.        Como  quieras.  Pero  que  conste  que  yo  te 

subo  la  enagua  con  mucho  gusto. 
Trin.  Gracias. 

Prud.        No  hay  de  qué.  Como  vecino  y  como  amigo 

puedes  mandar  lo  que  se  te  antoje. 
Trin.         Lo  mismo  digo. 

Prud.        ¡Lo  mismo  dice!...  ¡Ay,si  fuera  lo  mismo!... 

(Entusiasmado  se  le  cae  de  las  manoá  la  cuerda  que 
está  colocando  en  el  reloj  y  que  llevaba  en  la  mano 

al  levantarse.  )  ¡Adiós!  Ya  saltó  la  cuerda,  (co- 
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mienza  a  mirar  por  debajo  de  la  mesilla.  Trinidad,  al 
darse  cuenta,  viene  hacia  él.) 

Trin.         ¿Se  te  ha  perdido  algo? 

Prud.  La  cuerda.  La  cuerda  que  saltó,  (sigue  miran- 
do, y  Trinidad  le  acompaña.  Comienzan  a  dar  vueltas 
alrededor  de  la  mesilla.  Prudencio  atiende  más  a  mi- 
rarla a  ella  que  a  buscar  lo  que  perdió.) 

Trtn.         Por  aquí  no  se  ve  nada. 

Prud.  Ni  por  aquí  tampoco.  Déjalo.  Déjalo.  (Apar- 
te.) ¡Qué  cara!  ¡Qué  cuerpo!  Déjalo  que  es 
tarde,  (saca  el  reloj.)  La  media.  Y  tynía  que 
entregarlo  hoy. 

Trin.         A  ver  si  es  esto. 

Prud.        Eso  es.  Eeo  es.  Tienes  más  vista  que  yo. 

Muchas  gracias.  ¡Y  luego  no  quieres  que 

baje  por  eso! 
Trin.         No,  no. 

Prud.  Nada,  nada.  Ahora  mismo  te  subo  la  ena- 
gua. 

Trin.         Que  no  seas  tonto,  Prudencio. 
Rem.         (Que  sale.)  ¿Qué  pasa? 

Tkin.  Que  se  me  ha  caído  una  prenda  al  patio  y 
quiere  bajar  por  ella. 

Rfm.  Amos,  anda,  déjala.  Ya  la  subiré  yo.  Y  mete 
estos  chismes  en  casa  y  vete  por  ahí  que  te 
dé  el  aire.  Que  siempre  estás  trabajando. 

Prud.  Tiene  usté  razón.  Voy  a  cambiarme  de  ropa 
y  a  darme  un  paseo,  (coge  la  mesita.)  Hasta 
ahora.  (¡Qué  bonita  esl  ¡Lástima  que  esta 
chica  y  yo  no  podamos  juntar  las  manillas!) 
(Vase.) 

Rem.         Le  he  dicho  que  se  fuera,  porque  tengo  que 

hablar  contigo. 
Tkin.  Y  yo  con  usté. 
Rem.         ¿Qué  te  pasa? 

Trin.         Pasa,  que  este  chico  está  enamorao  de  mí. 

Rem.         ¿Es  que  se  te  ha  declarao? 

Trin.         No,  señora.  Me  lo  ha  dicho  el  padre  en 

nombre  del  hijo. 
Rem.         Tiene  gracia.  Pues  a  mí  me  a  hablao  el  hijo 

en  nombre  del  padre. 
Trin.         ¡En  el  nombre  del  padre  y  del  hijo!  Pero 

también  está  enamorao  de  usté  el  señor 

Alejo? 
Rem.         Por  lo  visto. 
Trin.         ¡Qué  cosa  más  rara! 

Rem.  Y  tan  rara.  Bueno,  ¿y  tú  qué  le  has  contee- 
tao  al  padre? 
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Trin.         Que  le  diga  al  hijo  que  lo  pensaré. 

Rem.  Lo  mismo  le  he  dicho  yo  al  hijo  pa  que  se 
lo  diga  a  su  padre. 

Trin.  La  verdá  es  que  se  han  buscao  una  combi- 
nación... 

Rem.  Pero  les  ha  resultao  mal.  Porque  la  verdá,  a 
a  mí  el  padre  no  me  gusta  pa  marido.  Tiene 
muy  poca  formalidá. 

Trin.  Y  a  mí  tampoco  el  hijo,  porque  tiene  de- 
masiada. 

Rsm.  Esa  no  es  falta  pa  marido.  Pero  en  fin,  tú 
verás  lo  que  haces.  Lo  que  sí  te  aseguro  es 
que  con  este  chico  irías  mejor  que  con  el 
sinvergüenza  ese  de  Feliciano.  ¿Supongo 
que  no  le  habrás  vuelto  a  ver? 

Trin.  No,  señora.  Le  mandé  el  dinero,  quedó  en 
venir  por  las  cartas  y  la  guitarra,  y  hasta 
ahora. 

Rem.  Ya  ves  el  cariño  que  te  tenía.  ¡Valiente  la- 
drón! El  tiempo  que  te  ha  hecüo  perder.  Y 
no  es  eso  lo  peor,  sino  que  tú  le  sigues  que- 
riendo. 

Trin.         No  lo  crea  usté,  madrina. 

Rem.  Que  me  vas  a  mí  a  contar  de  estas  cosas.  Tú 
le  quieres  .y  le  seguirás  queriendo  mientras 
vivas.  Y  cuanto  más  cosas  te  haga,  más  ca- 
riño. Pero  en  el  pecao  llevarás  la  penitencia. 
Algún  día  pué  que  te  pese.  Y  ahora  a  otra 
cosa.  Siento  lo  que  te  tengo  que  decir,  pero 
no  hay  más  remedio.  El  otro  día  estuvo  aba- 
jo el  administrador;  dijo  que  si  este  mes  no 
le  pagábais,  como  ya  son  cuatro  recibos,  os 
va  a  llevar  al  Juzgao.  Y  yo,  que  sé  que  el 
mes  que  viene  os  va  a  pasar  lo  mismo  que 
los  otros  por  desgracia,  y  que  tampoco  quie- 
ro que  os  veáis  en  medio  de  la  calle,  le  con- 
testé que  no  había  necesidá  del  Juzgao, 
porque  os  ibais  a  mudar  de  un  día  a  otro. 

Trist.  Pero  madrina,  ¿dónde  quiere  usté  que  va- 
yamos, si  no  tenemos  dinero'? 

Rem.  No  hace  falta.  Yo  tengo  una  casa  buscá 
donde  viviréis  sin  costaros  un  céntimo. 

Trin.         ¿Y  qué  casa  es  esa? 

Rem.         La  guardilla. 

Trtn.         ¿La  guardilia"J  (con  tristeza.) 

Rem.  Si.  La  guardilla  mía.  Esa  habitación  que  me 
da  a  mí  ^1  casero  para  vivir.  Como  yo  soy 
scla  y  hago  la  vida  en  la  portería,  no  la 
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uso.  Así  es  que  retiráis  los  trastos  que  ten- 
go, y  os  metéis  allí.  En  eso  no  manda  nadie. 
De  modo,  que  díselo  al  señor  Lorenzo  e  ir 
preparando  todo  para  subiros  cuanto  antes, 
porque  él  creerá  que  a  estas  fechas  ya  está 
ese  cuarto  desalquilao. 
Trin.  ¡Qué  pena  le  va  a  dar  al  agüelo  cuando  lo 
sepa! 

Rem.  ¡Y  qué  le  vas  a  hacer!  Más  pena  es  verse  en 
un  asilo  o  con  los  trastos  en  mitá  ei  arroyo. 

Trin.         (Qué  desgracia  la  nuestra,  madrina!  (Llora.) 

Kem.  ¡Bueno,  bueno!  Déjate  de  lagrimitas.  Ya 
cambiarán  los  tiempos.  Hasta  luego.  Voy  pa 
abajo.  Que  hace  dos  horas  que  tengo  la  por- 
tería sola.  (Vase.) 

Trin.  (cogiendo  el  barreño.)  ¡Dios  mío!  ¡A  la  guardi- 
lla! ;A  lo  que  hemos  llegao!  ¿Cuándo  se  can- 
sará Dios  de  enviarnos  desgracias!... 

(Vase  y  por  el  foro  aparece  ALEJO,  que  trae  un  bas- 
tón.) 

Alejo  Vengo  la  mar  de  contento.  Primero,  porque 
me  he  encontrao  a  la  señá  Remedios  en  la 
escalera,  y  paece  que  me  ha  saiudao  muy 
,  amable.  Y  eso  es  buer  a  señal  Y  segundo, 
porque  le  traigo  a  mi  chico  un  presente  que 
le  va  a  gustar.  Es  una  cayada  preciosa.  Tie- 
ne en  el  puño  el  seis  doble.  Hace  juego. 

PrUD.  (Que  sale  decidido,  aviado  con  el  traje  de  los  domin- 

gos.)  Hace  una  hora  que  le  estoy  a  usté 
aguardando.  No  podía  estar  de  impaciencia. 
¿Qué?  ¿Qué  le  ha  dicho  a  usté  Trinidá? 
Aleto        ¿Trinidá?  ¿Que  qué  me  ha  dicho?  Toma. 

PrüD.  ¿Qué  es  esto?  (Extrañado.) 

Alejo  Eso  es  pa  que  aprendas  a  llevar  en  la  mano 
un  bastón  como  los  hombres.  Pa  que  entres 
en  la  primer  taberna  que  veas  y  des  con  la 
contera  en  el  lebrillo  y  pidas  un  quince.  Pa 
que  luego  te  vayas  a  la  taquilla  y  compres 
un  tendido  del  tres  pa  los  toros.  Y  después 
de  los  toro?,  te  vayas  a  las  Ventas,  te  comas 
cuarto  kilo  de  chuletas,  te  soples  una  bote- 
lla de  la  tierra  y  te  estés  bailando  con  una 
gachí  hasta  el  amanecer  la  aurora.  Y  des- 
pués al  taller,  a  trabajar  y  a  pasar  malas 
noches.  Y  a  ser  juerguista  y  dicharachero, 
como  deben  ser  los  hombres  de  tu  edad.  Y 
así  es  de  la  única  manera  que  te  podrán 
querer  las  mujeres  que  tú  quieras. 
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Prud.        ¿Luego  no  me  quiere?  (Muy  triste.) 

Alfjo  Te  qoiere,  sí.  Pero  corno  yo  soy.  Como  yo 
te  quiero.  Ahora,  dime  lo  que  te  ha  dicho 
la  excelentísima  señora  portera. 

Prud.  ¿La  señora  Remedios?  ¿Que  qué  me  ha  di- 
cho? Tome  USté.  (Le  devuelve  el  bastón  después 
de  limpiarlo  con  un  pañuelo.) 

Alejo        ;.Pa  qué  me  das  esto? 

Prud.  Pa  que  se  vaya  usté  despacito,  y  apoyándo 
ee  en  él,  hasta  la  Moncloa.  Pa  que  una  vez 
allí,  busque  un  banquito  solanero  y  se  sien- 
te a  ver  cómo  juegan  los  chicos,  mientras 
se  le  oxigenan  las  canas  y  los  pulmones,  i'a 
que  eche  un  parrafito  y  un  cigarro  con  un 
guarda  de  su  misma  edá,  y  después  se  ven- 
ga a  casa  a  cenar,  a  leerse  el  Heraldo  y  a  la 
cama.  Y  al  día  siguiente  a  madrugar  pa  lle- 
gar al  taller  a  su  hora.  Y  dejarse  de  juergas 
y  de  vicios,  y  a  ser  formal  y  decente  como 
son  los  hombres  de  su  tiempo.  Así  es  de  la 
única  forma  que  le  podrán  querer  las  mu- 
jeres que  usté  quiera. 

Alejo        ¡Ah!  ¿De  modo  que  tampoco  me  quiere? 

Prud.  Te  quiere,  sí.  Pero  como  yo  soy.  Como  yo 
te  quiero. 

Alfjo  Tiene  razón.  Tú  y  yo,  vamos  a  tener  que 
cambiar. 

Prud.  Eso  es  lo  mejor.  Yo  le  juro  a  usté,  padre, 
que  desde  hoy  voy  a  ser  otro  hijo. 

Alejo  Y  yo  te  juro,  hijo,  que  voy  a  ser  otro  pa- 
dre. 

Rem  .  (Aparece  muy  sofocada.)   ¡Ay!  ¡Ay!   ¡DÍOS  mío, 

qué  compromiso!  Las  cosas  que  me  pasan  a 
mí  por  tener  tan  buen  corazón, 

Alfjo        ¿Pero  qué  es  lo  que  la  pasa  a  usté? 

Rem.      .  Nada,  nada.  Déjeme  usté  en  paz.  (Llama  con 

la  mano  en  la  puerta  de  Trinidad.)  ¡Trinidál  ¡Tri- 

nidá!  ¡Señor  Lorenzo!  ¡Abrir,  abrir  en  se- 
guidal 

Pfud.        ¿Qué  le  habrá  pasao  a  esta  mujer? 

(Aparece  TR'NIDAD.  seguida  de  PACORRO  y  el  SE 
ÑOR  LORENZO.) 

Tpin.         ¿Qué  pasa,  madrina? 
Lop.  ¿Ocurre  algo? 

Rem.  Una  friolera.  Que  acaba  de  venir  el  admi- 
nistrador con  el  maestro  albañii  para  ver 
un  arreglo  que  hay  que  hacer  en  ei  patio,  y 
se  le  ha  ocurrido  subir  a  ver  cómo  ha  que- 
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dao  este  cuarto.  Figúrense  ustés.  Yo  que  le 
he  dicho  que  estaba  ya  desalquilao.  ¡Dio» 
mío!  ¡Dios  mío,  qué  compromiso! 

Prüd.        Sí  que  es  un  conflicto. 

Trin.         ¿Y  qué  quié  usté  que  hagamos? 

Rem  .  Pues,  mira;  yo  he  pensao  que  si  el  señor  Ale- 
jo no  tiene  inconveniente,  paséis  los  mue- 
bles a  su  casa;  porque  pa  subirlos  a  la  guar- 
dilla no  hay  tiempo. 

Alfjo        ¡Sí,  hombre,  sí  No  hay  inconveniente. 

Rem.  Pero  esto  en  seguida.  ¡En  seguida!  ¡Ande 
usté,  señor  Alejo;  y  tú,  Prudencio,  a  ayudar 
también.  Y  usté,  agüelo,  métase  ahí  dentro, 
que  no  le  vea  el  "administrador.  Ahora  subo. 
Voy  a  ver  si  puedo  entretenerle  por  abajo. 

(Vase.) 

Lor.  ¡Dios  mío,  qué  trastorno  por  no  poderlo  yo< 

ganar!...  Vamos,  Pacorro.  (Lorenzo  y  Pacorro  en- 
tran en  la  casa  de  Aiejo.)  * 

Trin.         Hagan  ustedes  el  favor,  (vase.) 
Alejo        Vamos  allá,  (vase.) 

Prdd.  (¡Cómo  me  va  a  poner  mi  padre  el  traje  de 
los  domingos!)  (vase.) 

TrIN.  (Que  atraviesa  la  escena  con  un  palanganero  de  hierro 

y  dos  sillas.)  (1)  [Pobre  madrina!  ¡Cuánto  está 
haciendo  por  nosotros! 
Alejo        (Que  sale  con  un  colchón.;  Pues,  señor*  yo  que 
estaba  deseando  que  llegara  el  domingo  pa 
descansar. 

PRUD.  (Que  aparece  con  dos  sillas.)  ¡Qué  alegría!  ¡Sus 

muebles  en  mi  Casa!  (Al  ir  a  entrar  en  su  casa- 
sale  TRINIDAD.) 

Trin.  ]Ay,  Prudencio!  ¡Cuánto  siento  molestarte! 
Prud.         No  es  molestia.  Lo  que  yo  siento  es  que 

tengo  que  sacarlos  otra  vez.  (vase.) 
Trin.         ¡Pobre  chicol  (vase.) 

Alejo        Menos  mal. que  no  tien  muchos  muebles. 

(Vase.) 

Prud.        Estoy  pensando  que  hoy  comeremos  en  la 

misma  mesa,  (vase.) 
Trin.         (con  uDa  mesa  pequeña)  ¡Dios  mío!  ¡Ya  ni  casa 

tenemos! 

ALEJO  (Con  un  catre  de  tijera,  una  manta  y  varias  almohadas. 

Detrás  Prudencio  con  un  barreño  en  un  brazo,  y  en 
el. otro  un  espejo  con  moldura  sencilla  de  madera.) 


(l)     Todos  los  muebles  serán  muy  viejos. 
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Frud.  Pero,  padre,  ¡cómo  se  ha  puesto  usté  ya  la 
chaquetal  . 

Alejo  ¡Hombre,  cómo  quieres  que  do  me  man- 
che! 

Pbüd.  Pues  yo  no  me  he  ensuciao.  Es  que  es  usté 
un  Adán.  Mírese  en  este  espejo. 

(En  esta  actitud  les  sorprende  DON  AGAPITO,  el  ad- 
ministrador, que  viene  como  hablando  con  REME- 
DIOS.) 

Agap.  Que  sí,  mujer,  que  si.  Que  ya  lo  he  visto 
todo.  A  ver  si  quieres  tú  que  me  esté  ahí 
toda  la  mañana. 

Alejo        ¡Arrea!  Nos  ha  pillao  el  guarda. 

Rem.         ¡Dios  mío!  Ampáranos. 

Agap.        ¿Qué  es  esto?  ¡Remedios! 

Rem.  Fues  esto...  Esto  es  que...  Este  es  el  señor 
Alejo,  el  fumista. 

AGAP,  ¡Sí,  SÍ.  (Se  acerca  al  cuarto  de  Trini.)  Pero,  ¿CÓmO? 

¿No  está  este  cuarto  desalquilao? 
Rem.         Verá  usté,  don  Agapito;  verá  usté.  Es  que 
aquí  el  señor  Alejo... 

AGAP.  Sí...  (ün  sí  muy  prolongado  y  machacón.) 

Rem.         Que  vivía  eu  ese  otro  cuarto. 

AGAP.         .Sí...  (Lo  mismo  que  el  otro.) 

Eem.  Me  ha  dicho  que  como  ese  paga  lo  mismo... 

Agap.  Sí. 

Alejo  (Aparte.)  Este  da  el  sí  natural. 

Rem.  Que  se  iba  a  pasar  a  él,  porque  le  gusta 
más. 

Alejo  Sí,  eso  es;  sí.  (Vaya  un  lío.) 

Agap.  ¿De  manera  que  le  gusta  más  ese? 

ALEJO  Sí...  (imitando  a  don  Agapito.) 

Agap.        ¿Y  estaba  usté  trasladando  los  muebles? 
Aleto  Sí. 

Agap.        ¿De  modo  que  esta  tarde  quedará  libre? 
Alejo  Sí. 

Agap.  Bueno,  bueno.  Pues  entonces  el  ¡aquilino 
que  lo  quiere,  le  diré  que  es  el  de  la  dere- 
cha, en  vez  del  de  la  izquierda.  ¿No  habrá 
que  arreglar  nada? 

Alejo        No,  señor,  oo.  Está  que  es  una  patena. 

Agap.        Ya  lo  sé.  Usté  es  un  vecino  de  los  buenos. 

Y  me  alegro  que  se  vaya  usté  a  ese  cuarto, 
a  ver  si  se  le  quita  la  mala  sombra.  Todos 
los  que  viven  en  él  me  dejan  recuerdos. 
¡Qué  gente  más  tramposa  y  más  sinver- 
güenza! Bueno.  Pues  ya  sabes,  Remedios; 
mañana  vendrán  a  hacerse  cargo  de  la  lia- 
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ve.  Le  dices  que  es  el  de  la  derecha.  Hasta 
otro  ratito.  Y  que  entre  usté  con  buen  pie. 

(Vase.) 

Alejo        Gracias,  gracias.  ¡Valiente  tío! 

Rem.  Adiós,  don  Agapito.  ¡Ay!  ¡Gracias  a  Dios 
que  respiro  tranquila! 

Trin.  (Que  sale  casi  llorando.)  ¿Han  visto  uetés?  ¡Tram- 
posos y  sinvergüenzas! 

Rem.         No  hagas  casj,  mujer,  no  hagas  caso. 

Alejo  Bueno,  señora  Remedios.  ¿Y  qué  hacemos 
con  estos  muebles? 

Rem.  Pues  muy  sencillo.  Ahora  hay  que  subir 
estos  y  los  que  se  han  entrao,  a  mi  guardi- 
lla, y  los  del  señor  Alejo  pasarlos  ahí.  Pero 
lo  primero  hay  que  sacar  aquí  tóos  los  del 
cuarto  de  Trinidá. 

Alejo        ¿Y  esto  hay  que  hacerlo  hoy  mismo? 

Rem.         Natural.  Ya  ha  oído  usté  al  administrador. 

Alejo  Pues  sí  que  va  a  ser  un  domingo  de  abrigo. 
¡Hala,  hijo  mío,  bala! 

Prud.  Ve  usté;  ahora  le  hacía  falta  la  blusa  del  ta- 
ller. 

Alejo        No;  lo  que  me  hacía  falta  era  un  carrito  de 

mudanzas. 
Trin.  .      ¡Cuánto  siento  molestarles! 

(Vanse  Alejo  y  Prudencio  al  cuarto  de  Trinidad.) 
LOR.  (Que  sale  con  Pacorro.)  ¿A  qué  ha   venido  el 

administrador? 
Rem.         Na.  A  molestar  como  siempre.  ¡Hala,  hala, 
que  esto  está  estorbando!  Vamos  arriba  con 
los  muebles  Aquí  tengo  la  llave,  (coge  el  ba- 
rreño.) 

Trin.         Vamos,  madrina,  yo  subo  el  espejo. 
Pac.  Yo  también  quiero  subir  algo. 

Trin.  Tú  sube  al  agüelo  pa  que  no  se  caiga,  (vase.) 
Lor.  Sí,  hijo  mío.  Tú  me  subes  a  mí.  Ün  trasto 

más  pa  la  guardilla. 

(Sale  ALEJO  eon  un  colchón.) 

Alejó  ¡Qué  ganas  tengo  de  bajar  mis  colchones  a 
la  portería!  (vase.) 

(Aparece  PRUDENCIO  con  un  fanal  que  guarda  una 
Virgen  de  la  Paloma.  Al  ir  a  salir  detrás  de  su  padre, 
le  interrumpe  el  paso  un  CARTERO.) 

Cart.  ¿Don  Lorenzo  Rodríguez? 

Prud.  Don  Lorenzo.  El  cartero. 

Lor.  ¿Carta  para  mí? 

Prud.  Sí,  señor. 

Lor.  El  caeo  es  que  no  tengo  la  perra  chica* 
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Es  del  extranjero.  No  paga.  Buenos  días, 

(Vase.) 

¿Del  extranjero?  Abrela,  Pacorro,  ábrela, 

(Pacorro  rasga  el  sobre.)  ¿Entiende8  la  letra? 

¡Sí,  señor. 
Pues  lee.  Lee. 

(Leyendo  con  trabajo.)  <Río  Janeiro,  10 de  Mayo. 
Queridos  hijos.» 

¿Queridos  hijos?  ¿Dice  queridos  hijos?  Trae, 
trae,  hijo  mío  ¡Es  carta  de  tu  padre!  ¡Trini! 
¡Trinidá!  ¡Carta  de  tu  padre!  ¡De  tu  padre! 

¡Qué  alegñal  (Va  diciendo  esto  loco  de  alegría, 
yeudo  muy  deprisa  hacia  la  puerta.) 

¡Anda!  ¡Carta  de  mi  padre!  (corre  detrás  del 

abuelo.) 

¡Anda!  ¡Carta  de  su  padre!  ¡Qué  sorpresa! 
¡Quién  sabe  si  estará  rico  y  les  escribirá 
mandándoles  dinerol  ¡Y  entonces  se  acaba- 
rá la  miseria!  Y  entonces  pué  que  se  quiera 
casar  conmigo.  Sí,  sí,  ¡se  casará!  ¡Qué  ale- 
gría! ¡La  Virgen  me  acompaña!  (vase  corrien- 
do y  telón.) 

MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  de  calle.  Puerta  al  foro,  que  es  la  entrada  a  la  casa  se- 
ñalada con  el  número  7.  A  la  izquierda  de  esta,  puerta  de  una 
taberna  con  dos  veladores  a  ambos  lados,  Es  de  noche. 


Música 

(Al  levantarse  el  telón  la  orquesta  preludia  y  aparecen 
sentados  los  personajes  en  esta  forma:  A  un  lado  del 
portal  el  SEÑOR  Lr  RENZO  y  REMEDIOS.  Al  otio, 
TRINIDAD  y  a  su  izquierda  el  SEÑOR  TEODOSIO 
el  albañil  que  tendrá  en  la  mano  la  guitarra.  Más 
allá,  en  la  mesa  de  la  taberna  el  SEÑOR  ALEJO. 
PRUDENCIO  se  halla  de  pie,  sirviendo  limonada.) 

Prüd.        ¿Han  bebió  tóos?  Pues  siga  la  juerga.  Cuan- 
do quieras,  Trini. 

Teod.        Venga,  maestra. 

(Trini  se  pone  en  pie  y  canta.) 


Oart. 
Lor. 

Pac. 

Lor. 
Pac. 

Xop. 

Pac. 
Prud. 
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Hablado 

Teod.  ¡Muy  bien,  Trinidá!  Así  me  gusta  verte. 
Alegre  y  cantando. 

Rem.         Ya  era  hora  deque  se  acabaran  las  penas. 

Alejo        ¿Y  a  mi  chico  no  le  dices  ná? 

Teod.        Hombre,  que  está  desconocido.  Paece  otro. 

Alejo        Es  que  estaba  dormido  y  se  ha  despertao. 

Prud         Yo  tengo  que  dar  muchos  desengaños. 

Teod.        Bueno.  Pues  yo,  con  su  permiso,  me  retiro. 

Voy  a  dar  una  vueltecita  por  la  verbena. 
Señor  Alejo,  ¿me  acompaña  usté? 

Alejo  Le  acomp&ño  en  el  sentimiento  de  no  po- 
der ir.  Yo  también  he  cambiao.  Me  he  reti- 
rao  del  juego,  del  vino  y  del  tabaco. 

Teod.  ¿Y  un  madrileño  como  usté  se  va  a  acostar 
e«ta  noche  sin  probar  la  limoná  del  señor 
Cayetano? 

Aleío        Que  me  he  trasformao,  señor  Teodosio. 

TEOD.  (Dándoie  go]pecitos  en  la  espalda.)  AmOS,  Venga 

usté.  Que  creo  que  este  año  ha  echao  hasta 
santiyí.  Vamos,  hombre,  vamos,  (sigue  gol- 
peándolo cariñosamente.) 
Aleío        No  me  tiente  usté,  señor  Teodosio,  no  me 
tiente  usté. 

Teod.  Bueno.  No  quiero  pervertirle.  Continúe  usté 
su  vida  de  ermitaño.  ¿Vienes  tú,  Prudencio? 

Prud.  Es  muy  temprano.  Yo  la  juerga  no  la  em- 
piezo hasta  la  una  o  las  dos.  Ya  nos  vere- 
mos por  ahí,  al  amanecer.  (Muy  cbuio.) 

Teod.  Seguramente.  Vaya,  Trinidá,  que  sigas  tan 
guapa.  Y  te  doy  la  enhorabuena  por  las  no- 
ticias de  tu  padre. 

Trin.  Gracias. 

Teod.  El  día  que  me  dijeron  que  habías  recibido 
una  carta  comunicándoos  su  buen  estado 
de  salú  y  que  era  casi  multimillonario,  no 
se  me  saltaron  las  lágrimas  porque  yo  no 
hago  esas  tonterías,  pero  sí  que  sufrí  una 
gran  emoción. 

Loft.         Gracias,  Teodosio. 

Teod.        De  ná.  Conque,  salú  a  todos. 

Rem.         Vaya  usté  con  Dios. 

Teod.        (a  Prudencio.)  Adiós,  muchacho.  Salú  y  opti- 
mismo. (Vase.) 
Prud.        Lo  mismo  digo. 
Trtn.        Es  simpático  este  señor  Teodosio. 
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Alejo  Tóo^  los  sños,  tal  día  como  hoy,  la  hemofr 
corrido  juntos.  Pero  eso  se  acabó  pa  mí. 

Lor.  (Levantándose.)  Bueno.  Me   subo  a  acostar. 

{Anda,  Pacorro! 

Trin.  Yo  subiré  cuando  cierre  el  portal  la  ma- 
drina. 

Lor.  Bueno,  mujer,  bueno.  Hasta  mañana,  (vase.) 

Alejo        Que  usté  descanse.  Yo  tampoco  tardaré 

mucho.  (Todas  las  frases  dieiéndoles  para  que  se 
entere  la  señora  Remedios.) 

Prud.        Padre,  ¿ee  juega  usté  algo? 
Alejo        Me  he  trasformao. 

Prud.  Ande  usté.  Si  es  por  entretenerme  mientras 
vienen  a  buscarme  los  amigos. 

Alejo  Siendo  así,  te  consiento  que  juegues  con  tu 
padre. 

Prud.        Chico.  Una  baraja  y  una  chica  de  cerveza. 

(Sale  el  Chico,  lo  deja  sobre  la  mesa,  y  juegan.) 

Trin.        ¿Ha  visto  usté,  madrina,  qué  cambio  han 

dao  el  padre  y  el  hijo? 
Rem.         Ya,  ya.  Será  pa  que  los  queramos. 
Trin.         La  verdá  que  el  pobre  chico  está  haciendo 

el  ridículo.  Se  las  quiere  dar  de  juerguista  y 

se  está  cayendo  de  sueño. 
Rem,         En  cambio  el  padre  hace  que  se  duerme  y 

no  me  quita  ojo.  Está  pasando  las  negras 

por  no  haberse  podido  ir  con  el  señor  Teodo- 

sio  a  beber  limoná. 
Prud.        Le  he  dicho  a  usté  eso  de  jugar  porque  me 

estoy  cayendo  de  sueño. 
Alejo        Espabílate,  hombre,  espabílate.  No  hagas  el 

ridículo. 

Prud.       ¿Hasta  qué  hora  me  tengo  que  estar  aquí? 

Alejo  Hasta  que  cierren  el  porta).  Y  cuando  veas 
que  yo  me  quedo  dentro  me  dices:  «¡Padre! 
Si  a  las  siete  de  la  mañana  no  be  vuelto,  es 
que  me  he  ido  de  la  verbena  al  taller.» 

Prud.        Bueno.  ¿Y  dónde  paso  la  noche? 

Alejo        Por  ahí  de  jarana,  señor.  ¿No  eres  joven? 

¿No  llevas  dos  duros  en  el  bolsillo?  Pues  a 
gastártelos,  y  na  más.  Si  yo  estuviá  en  tu 
pellejo,  ¡menuda  nochecita!  ¡Veinte  en  co- 
pas! 

Prud.  ¡Gachó!  Y  que  sigue  usté  con  la  suerte  de 
costumbre. 

Alfjo        Lo  siento,  porque  es  señal  de  que  sigo  sien- 
do desgraciao  en  amores. 
Prud.       Desgraciaos  en  amores  somos  los  dos.  Me 
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páece  a  mí  que  no  vamos  a  conseguir  na 
con  estas  mujeres. 
Alejo        Eso  ya  lo  veremos.  Es  cuestión  de  tiempo. 

Aquí  no  hay  más  que  paciencia  y  barajar. 

(Baraja  las  cartas.) 

Rem.  (a  Trinidad.)  Cuando  quieras  nos  metemos 
dentro.  ¿Qué  hacemos  aquí  solas? 

Trin.  Usté  éntrese  si  quiere.  Yo  tengo  que  estar 
un  rato  más,  porque  espero  visita. 

REM.  (Muy  extrañada.)  ¿Visita? 

Trin  .  Sí,  señora.  Escribí  ayer  una  carta  a  Felicia- 
no citándole  aquí  y  espero  que  venga. 

Rem.  ¿Pero  cómo?  ¿Que  le  has  escrito  tú?  ¿Y  has 
tenío  valor  pa  eso?... 

Trin  .        Calle  usté.  Que  se  van  a  enterar  los  vecinos. 

RgM.         ¡Está  bien,  mujer,  está  bienl 

Trin  .  Sí,  madrina,  sí.  Necesito  verle.  Necesito  ha- 
blar con  él  en  seguida.  No  le  he  escrito  an- 
tes porque  no  creyera  otra  cosa.  ¡Como  está- 
bamos tan  malí... 

Rem  .  Eso  es.  Y  ahora  que  estás  bien  le  buscas.  Le 
llamas...  (Paece  mentira  que  después  de  lo 
que  te  ha  hecho!... 

TrIN  .  (Mirando  hacia  donde  están  Alejo  y  Prudencio.)  Calle 

usté.  Que  ya  está  ahí. 
Rem.        Pues  ahí  te  quedas.  No  quiero  ni  verlo.  Y  tú 
verás  lo  que  haces.  (¡Hay  que  ver  con  lo  que 
me  sale  la  moza!)  (vase.) 

(Aparece  FELICIANO.) 
FeL.  (Al  pasar,  a  Prudencio  y  a  Alejo.)  Buenas  noches. 

PRUD.         (A  su  padre  )  ¡El  novio! 

Alejo        Ya  lo  he  visto.  ¿A  qué  vendrá  éste? 

Fel.         Buenas  noches,  Trini. 

Trin.        Hola.  Creí  que  ya  no  venías. 

Fel.         ¿Cómo  iba  a  faltar  yo,  llamándome  tú?  ¿Ííq 

pueo  sentar  a  tu  lao? 
Trin.,        Como  quieras. 

(Feliciano  va  por  la  silla  que  dejó  la  señá  Remedios,  y 
se  sienta  junto  a  Trinidad.  Saca  un  cigarro  y  lo  en- 
ciende. Todo  con  aire  de  triunfador.) 

Prud  .       ¡Hay  que  veri  ¡Y  se  sienta  a  su  lao! 
Alejo        Como  si  no  hubiá  pasao  na. 
Prud  ,       ¡Yo  me  voy  a  acostar! 
Alejo        ¿Que  te  vas  a  acostar?  Vámonos  a  la  taber- 
na, y  ojos  que  no  ven,  corazón  que  no  siente. 
Prud.       ¡Y  yo  que  me  había  hecho  ilusiones!  (vanse 

los  dos  a  la  taberna.) 

Fel.         ¿Hace  mucho  que  estabas  esperando? 

4 
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Trin  .        Tres  meses. 

Fel  .  Bueno;  eso  es  un  rentoy.  Te  advierto  que  no 
he  venío  antes,  primero,  porque  he  estao 
muy  ocupao,  y  segundo,  porque...  la  verdá, 
me  daba  una  miajilia  e  reparo  venir  a  verte. 
Como  quedó  la  cosa  así,  un  poco  rara...  ¡No 
sabes  lo  que  te  agradezco  que  me  hayas  en- 
viao  la  carta!  Ahora  es  cuando  se  van  a  arre- 
glar las  cosas  como  yo  quiero  que  se  arre- 
glen. 

Trin.  Pa  eso  precisamente  te  he  llamao.  Pa  que 
se  arreglen  las  cosas. 

Fel.  Se  arreglarán,  no  te  quepa  duda.  Ya  le  ha- 
blao  yo  a  mi  padre  muy  clarito.  Bueno,  y  a 
tóo  esto  enhorabuena  por  las  noticias  que 
has  tenío  del  tuyo.  Ya  té  que  está  muy  bien 
en  América,  y  hasta  que  os  ha  enviao  dine- 
ro y  tóo.  ¡Ya  era  hora  de  que  saliérais  de  la 
miseria. 

Trin.  Tóo  se  acaba  en  este  mundo.  Lo  bueno  y  lo 
malo. 

Fel.  Eso  es  lo  que  yo  le  dije  a  mi  padre:  «¿Ve 
usté?  Ya  ha  cambiao  la  situación  de  esa 
chica.  Ahora  creo  que  no  pondrá  usté  repa- 
ro en  que  hable  con  ella  y  en  que  me  case,» 
Contestación  suya:  «Os  podéis  tomar  los  di- 
chos cuando  queráis.»  JL)e  modo  que  ya  lo 
sabes.  Cuando  te  parezca  se  arreglan  los  pa- 
peles. 

Trin.  ¿Cómo  quieres  que  se  arreglen  los  papeles 
si  ahora  e&tán  más  desarregiás  que  nunca 
nuestras  relaciones? 

Fel.         ¿Cómo  es  eso? 

Trin.  Porque  ahora  que  tu  padre  está  conforme, 
el  mío  no  quiere  que  me  case.  Y  como  tú 
siempre  has  hecho  lo  que  tu  padre  te  man- 
dó, yo  tengo  que  hacer  ahora  lo  que  me 
mande  el  mío. 

Fei  .  Está  bien...  ¿Y  es  pa  esto  pa  lo  que  me  has 
llamao? 

Trin  .  Na  más  que  pa  eso.  Pa  despedirme  de  ti,  por- 
que dentro  de  unos  días  me  marcho  a,  Amé- 
rica. Pa  que  terminemos  de  una  vez.  Pa  de- 
volverte toas  tus  cartas  y  toos  tus  regalos.  No 
quiero  llevarme  ni  un  recuerdo  tuyo.  (Llora.) 

Fel.         ¿Pero  eso  lo  dices  en  ¡serio? 

Trin.  ¿Más  en  serio  que  te  lo  digo  llorando?  Te 
he  querío  mucho;  ¡como  tú  no  te  merecíasl 
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Pero  ya  no.  Estoy  muy  desengañá  de  ti.  Tan 
desengañé,  que  no  quiero  volverte  a  ver  en 
mi  vida,  y  ahora  mismo  te  vas  a  llevar  tóo 
lo  tuyo.  ¡Madrina!  ¡Madrina! 

Fel.  ¡Luegr  dicen  que  hay  crímenes  pasionales! 

¡Luego  dicen  que  los  homhres  van  a  la  cár- 
cel!... jSi  no  fuá  por  mi  padre!... 

Rem.         ¿Qué  quieres?  Buenas  noches,  pollo. 

Fel.         Buenas  noches.  (Esta  tié  la  cu¡pa  de  tóo.) 

Trin.  Haga  usté  el  favor  ele  traerme  toas  las  car- 
tas y  los  regalos  de  Feliciano  que  e9tán  ahí 
en  la  portería  encima  de  su  cómoda. 

REM.  (Con  extrañeza  y  alegría  a  la  vez.)  J  Ah!  ¿Pero  eS 

que  habéis  terminao? 
Trin.        Sí,  señora.  ¡Pa  siempre! 
Fel.         Se  conoce  que  a  su  ahijá  se  le  han  subido 

los  pesos  argentinos  a  la  cabeza. 
Rem.         ¿Y  a  usté  qué  se  le  ha  subido? 
Fel.         ¡La  sangre! ..  Y  haga  usté  el  favor  de  darme 

eso,  que  no  tengo  ganas  de  conversación. 
Rem  ,         Ahora  mismo  le  saco  a  usté  tóo  lo  suyo. 

(Vase.) 

Fel.  Las  cartas  de  usté  se  las  enviaré  con  un  bo- 
tones. 

Trin.        Como  usté  quiera. 

Fel.         Y  esto  pué  que  te  pese  algún  día.  Algún  día 

te  acordarás  de  mí. 
Trin.        Pesarme,  no.  Acordarme  de  ti,  quizá.  (Llora.) 
Fel.  ¡Pues  no  está  llorando!...  ¡Qué  embusteras 

son  las  mujeres!  Tómelas  usté  cariño  pa 

esto.  ¡Mi  padre! 

(Aparece  REMEDIOS  con  dos  paquetes,  una  guitarra  y 
el  perro  sujeto  con  la  cuerda.) 

Rem,         Aquí  está  tóo.  Las  cartas.  (Le  da  un  paquete.) 

Los  regalos,  (otro.)  La  guitarra,  (se  la  pone  ai 
brazo  a  Feliciano.)  Y  el  perro,  que  ya  tenía  ga- 
nas de  perderle  de  vi^ta. 

Fel,  Pero,  señora.  ¿Dónde  voy  yo  con  tóo  esto  a 
las  diez  de  la  noche?  Haciendo  el  ridículo. 

Rem.  Eso  no.  En  noche  de  verbena  no  está  de- 
más una  guitarra  y  algún  perro  pa  divertir- 
se. Y  últimamente  se  pone  usté  en  la  es- 
quina y  pué  que  saque  usté  más  perras. 

Fel.         ¡No  pido  limosna! 

Rem.         ¡Quién  sabe!  El  mundo  da  muchas  vueltas. 

FEL.  ¡Maldita  Sea!  (Mirándola  de  mala  manera.) 

Rem.         (DándoJb  la  cara,)  Qué.  ¿Le  falta  a  u?té  algo? 
Fel.  Coraje,  pa  cometer  aquí  un  crimen. 
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Rem.  ¡Ay!  Pues  váyase,  váyase.  No  sea  que  le  dé 
un  arrechucho. 

FEL.  ¡Un  arrechucho!...  (Queriendo  decirla  algo  gordo, 

pero  volTiendo  de  su  idea  y  arreando  al  perro.)  ¡Arre, 
Chucho!  (Vase.) 

Rfm.  ¡Arida  con  Dios!  ¡Méndigo!  ¡Ya  era  hora  de 
que  te  perdiéramos  de  vistal  Pero,  ¿qué  es 
eso?  ¿Estás  llorando? 

Tfin.  Sí,  madrina.  Estas  son  las  pocas  lágrimas 
que  me  quedaban  que  echar  por  él.  Pero  ya 
se  ha  pasao.  Ya  estoy  tranquila.  ¡Ya  estoy 
alegre! 

Rem.  Pues,  hala;  coge  esas  sillas  y  arriba  a  des- 
cansar. No  sabes  tú  la  alegría  que  me  has 
dao  a  mí  también  con  haber  dejao  a  ese 

hombre.  (Vanse  con  las  sillas.  Salen  de  la  taberna 
PRUDENCIO  y  ALEJO.  Los  dos  muy  tristes.) 

Prud.        Sí.  Tóo  lo  que  usté  quiera,  pero...  (Mirando  ai 

portal.)  No  están,  padre. 
Alejo        Claro.  Se  habrán  ido  juntos  a  la  verbena. 
Prud.        Y  yo  aquí  sufriendo  por  ella.  ¡Maldita  sea! 

(Llorando.) 

Alejo  No  llores,  hijo  mío.  Los  hombres  no  lloran. 
Prud.        Por  cariño,  sí. 

Al* jo        ¿Y  qué  falta  te  hace  el  cariño  de  nadie  te-* 

niendo  el  mío? 
Prid.        No  es  igual,  padre.  ¿Pa  qué  habré  querío  yo 

a  esa  mujer? 
Alejo        Pa  olvidarla. 

Prud.  Tié  usté  razón.  A  olvidarla  y  a  trabajar.  A 
ganar  mucho  dinero.  Está  visto  que  las  mu- 
jeres no  quién  más  que  dinero. 

Alfjo  Kso  es.  Tú  a  ganar  dinero,  y  yo  a  gastárme- 
lo. Dame  esos  dos  duros  que  llevabas  pa  la 
verbena. 

Prud.  Ahí  van;  y  tenga  usté  también  la  garrota. 
Yo  me  voy  a  dormir. 

Alejo  Toma  el  Heraldo,  por  si  no  tiés  sueño.  Yo 
voy  a  empezar  la  jarana.  Primera  estación: 
Dos  minutos  de  parada.  Que  descanses,  hijo 

mío.  (Vase  a  la  taberna.) 

Prud.  Que  usté  se  divierta,  padre,  (va  a  entrar  ai  por- 
tal y  tropieza  con  TRINIDAD  y  la  SEÑA  REMEDIOS 
que  salen  riendo.)  ¡Ella! 

Rem  .        ¿Pero  dónde  vas  tú? 
Prud.        A  dormir,  seña  Remedios. 
Rem  ,        ¿No  decías  que  ibas  a  irte  de  verbena  con 
unos  amigos? 
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Prud.  Sí.  Pero  me  ha  entrao  sueño,  y  me  voy  a 
dormir.  Además,  pa  ir  de  jarana  hace  falta 
alegría  y  yo  no  la  tengo. 

Trin.         ¡Carayl  ¡Qué  triste  vives! 

Prud.        Muy  triste.  Y  ustedes,  ¿dónde  van? 

Rem.         A  dar  un  paseito  por  la  verbena. 

Prud.  ¿Solas? 

Rem.         Si  no  hay  un  hombre  decidido  que  nos 

acompañe...  m 
Prud.        ¿Un  hombre  decidido?  ¿Sirvo  yo? 
Trin.         Si  tú  te  decides... 

Prud.        Que  si  me...  ¡Que  si  yol...  ¡Padre!  ¡Padre! 

(Aparece  ALEJO.) 

Alejo  ¿Qué  te  pasa,  hombre?  ¿Te  has  puesto 
malo? 

Prud.        Al  contrario.  Que  ya  no  me  subo  a  dormir. 

Que  me  voy  de  verbena  con  Trinidá  y  la 

señá  Remedios. 
Alejo        ¿Pero  cómo  ha  sío  eso?  ¿Qué  cambio  es 

este? 

Prud.  Un  cambio  muy  sencillo.  Que  usté  me  da 
la  garrota  y  los  dos  duros,  y  yo  le  doy  a 
usté  el  Heraldo. 

Alejo  Con  el  alma  y  la  vida,  hijo  mío.  (Hacen  el 
cambio.)  Y  explicarme  que  ha  pasao  aquí. 

Rem.  Pues,  na.  Que  íbamos  solas  a  la  verbena  y 
aquí  Prudencio  se  ha  brindao  a  acompa- 
ñarnos. 

Alejo        ¿Solas?  Pero...  ¿y  tu  novio? 

Trin.  Aquello  se  acabó  pa  siempre.  Y  ahora  que 
ya  puedo  disponer  libremente  de  mi  cariño, 
le  voy  a  contestar  a  lo  que  me  habló  usté 
un  día  en  nombre  de  su  hijo.  Dígale  usté 
que  le  quiero,  pero  que  le  quiero  como  era 
antes.  Como  siempre  ha  sío:  trabajador,  hon- 
rao  y  prudente. 

Prud.        Dele  usté  las  gracias,  padre. 

Alejo        Eso  te  corresponde  a  ti. 

Prud.  (pasando  junto  a  ella.)  ¡Muchas  gracias,  Trini- 
dá! Esta  es  la  noche  más  feliz  de  mi  vida. 

Alejo  Bueno.  Y  usté,  señá  Remedios.  ¿Qué  le  con- 
testa a  mi  hijo  de  aquello? 

Rem.  Pues  yo  sigo  pensándolo.  Pero,  vamos,  le 
adelantaré  unas  cuantas  noticias.  Oye,  Pru- 
dencio: Dile  a  tu  padre  que  no  se  moleste. 
Que  nunca  le  he  querido,  y  que  no  es  fácil 
que  le  quiera.  Porque  pa  eso  tenía  que  cam- 
biar mucho,  y  a  sus  años  es  difícil  cambiar. 


—  54  — 


Trin.         Amos,  madrina.  Dele  usté  una  esperanza. 

Rem.  En  fin,  ya  veremos.  Si  él  se  porta  bien,  des- 
pués que  os  caséis  vosotros,  hablaremos. 

Prud.        Gracias,  señá  Remedios.  Es  usté  mu  buena. 

Ha  sío  usté  una  madre  pa  Trinidá,  y  lo  tié 
usté  que  ser  pa  mí. 

Rem  ,         Eso  si  me  caso  con  tu  padre. 

Alejo  ¡Que  se  casará!  Y  en  cuanto  me  case,  la 
quitaré  de  la  portería,  porque  no  hay  dere- 
cho a  que  una  mujer  así,  efcté  debajo  de 
tóos  los  inquilinos. 

Trin.        Tóo  se  lo  merece  la  madrina.  (Abrazándola. 

Alejo  Y  ahora  en  marcha.  ¡A  divertirse! 

|A  gozar  de  la  verbena! 
Digo,  si  aquí  estos  señores 
no  nos  amargan  la  fiesta. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Obras  de  Enrique  Paradas  y  Joaquín  Jiménez 


Los  zapatos  de  charol,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
(Tercera  edición.)  (1) 

El  galleguito,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  (Agota- 
da.) (1) 

¡Ahajo  la  m,edia!,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. 

El  primer  rorro,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Tercera  edición.) 

La  furcia  cuca,  (parodia  de  La  fuerza  bruta). 

¡El  fin  del  mundo!,  fenómeno  político  en  un  acto  y  tres  cua 

dros.  (Tercera  edición.) 
La  villa  del  oso,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  cuatro 

cuadros. 

¡Cayó  á  la  una!,  caricatura  en  un  acto  y  dos  cuadros  (parodia 

de  Canción  de  cuna). 
El  hambre  nacional,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto  y 

cuatro  cuadros. 
El  golfo  de  Guinea,  sainete  en  un  acto  y  cinco  cuadros.  (2) 

(Segunda  edición.) 
Con  permiso  de  Romanones,  capricho  cómico-lírico  en  un  acto, 

con  un  prólogo  y  tres  cuadros.  (3) 
Matías  López,  zarzuela  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 
El  chavalillo,  sainete  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  (i) 
¡Arriba  la  Liga!,  pasatiempo  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 

prosa  y  verso.  (2) 
La  suerte  perra,  zarzuela  en  dos  actos,  el  segundo  dividido 

en  dos  cuadros.  (Refundida  en  un  acto.) 
El  siglo  de  oro,  revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
El  nido  del  principa^  sainete  dividido  en  cuatro  cuadros- 
segunda  edición.) 
Los  dos  fenómenos,  disparate  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 


dido  en  tres  cuadros,  prólogo,  intermedio  hablado  y  apo- 
teosis. 

El  viaje  del  amor,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  dividido 

en  seis  cuadros. 
La  Chicharra,  comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadros.  (Segunda  edición.) 
El  corto  de  genio,  sainete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 

cuadros. 
La  villa  de  los  gatos,  revista. 

La  Canastilla,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 
La  Cartujana,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros y  un  prólogo. 
La  casa  de  los  milagros,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa . 
Chiribitas,  saínete  en  cuatro  cuadros. 

La  madrina,  comedia  de  costumbres  populares  en  dos  actos, 
el  segando  dividido  en  dos  cuadros. 


(1)  En  colaboración  con  José  Jackson  Veyáii. 

(2)  Idem  con  Adolfo  Sánchez  Carrere. 

(3)  Idem  con  Ernesto  Polo. 

Í4)  Idem  con  Antonio  Velasco  Zazo. 
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